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n los últimos años, loshistoriadorcscolom­
bíanos-han mostrado una creciente preocu­
pación por lo que se ha llamado tajante­

mente la historia regional. Se ha invitado a encuen­
tros y seminarios con el fin de hacer diágnosticos
sohre la validez de tal concepto, ysohre las perspee­
tivw~ que dicbá forma de acercarse al análisis histórico
puede ofrecer a los estudiosos de nuestra historia
nacional l. Parece, sin embargo quccl problema de
la región y el de la regionalización ha llegado a los
historiadores colombianos en forma tangencial, vaga
e imprecisa. Ha sido básicamente el prodtlcto de las
discusiones de las oficinas de plancaciún propi­
ciadas por el Estado colombiano2, por los reclamos
de la geografía regional,:' por las investigaciones que
sohre historia regional se realizaron en otros paises4

•

Mas este modo de ver las orillas del prohlema no
invalida el interés dela historia por el tema sino que
indica el afán de los historiadores por una práctica
interdisciplinaria, no solo multidisciplinaria, enel
proceso de la investigación, yen el conocimiento de
problemas que interesan a otras pro!Csioncs y pro­
fesionales.

lEn 105 lilt.imo, 31105 lo. direrentes encuentros de h¡,tori~dores colomhi"nns han
dedic:.do sesiones especiales al estudio de l.. his!ori~ rcgion..1. De ello d~n

testimonio los congresos de ~cdellín (1982), Tunj~ (1984), Armeni~, (19M) e
Jb~gué (1988). En igu~l dirección sedes~rrolló el semin:.rio sobre histori:. rural
:.mi!)queñ:. celebr..do por bes (Medcllin 1981). L<l Univer>;¡d~d del V~lIe

tIlmbicn h~ convoc:.do a sus profesores ~ debar.ir el "pmblema" de I~ hi,ror;a
regional. T~mbién cL M ~rg~rita Jimcnez yS:.ndro 5ideri ¡¡istori~, del de'~lrmllo
regi<:'r1',1 en Colomhi~ (Bogor~ 19B5)y Orl~ndo F:.ls Borda (ed.) ¡.;:, insurgencia
de 1,,, rr0\-inci~~ : h:,ei:. un nuev<? ()rdcn~miento terrirori~,! 11,,[1, ("<?Iomhia
(Sog<?t'; 1%<;).

2La trbdi¿iona1unid~d poEtiC0·3dministr;,ti"3 y los lI~m3dos polo~ de desarrollo ,nn los
conceptos m5'> us"dos por plbne:.ción n~ci<?nbl. Sin emb~rgo n<? existen estu­
dios sobre 1:, form~dQn de I~s regione, ec<?nómic:.s tal como se 11:. realizado
p:.ra otros p:.(ses com<? México, d. Angel Basso)s Batalla, México: Form.1C;ón
de rcz;oncs I'.C0gr,;fjc~s en M¿'xi<·" (México 1976). Sobre!;,s princil~
teristiC<lsquc debctener una regióo ec<?nómiC<l d. E.B. Aiae", "Region~liz."1tjon
of ~ Count,ry for Rc;i0n~1 Pbnnin;" en Pm¡;ress in Geofr~jlh\'-1mernador1:,1

re,-iC\,s O!eurrem re~e:,rch (SI. M~nin·s, Press, :-';1:\\' Y0rk 1':175 )"01. 7,pp.32.3­,.
3H~n sido lo. geógr~fos los que m';' han cstado comprometido.'; en esre deb~teen medio

de l~ It~m:.d:. geogr:.fb históric3. Vébse por ejemploo,rl Q. Sauer, "Intmduc­
ción a b Geografia Hi~róriC<l '" en Annals orthe Association of American Ge·
éH!rarhers ( J<¡~ 1J. ,-oI.x.X.X1.1.pp.1·2~. Un:. \'<;rsión cspa ~01a de este artículo ha
sido public~da en Cie<:'~r~,fí~ US. (198fJJ.vQI.IL1.pp.."5·56.c.T. Smith "Geo­
gr:.fí~ hi,tórica: leodenci:.s actu~le, y perspecriH's fU\lIr~s" en Richard J.
Chorley and Peler H:.gct (ed.) Fmnriers in Gengr~]lhic~1 te:Khing (1..ondon,
:vlenthuen 19<_;5 jpp.118-143. Robert ~·cwcomb "Doce enfoques oper:.ti"os en
Geografi:. Hiw'iric:.·' en Ye:,rb<?0k ofllle Associ~lti0nofPaci!íc CQ"st Geogra·
~ (1939¡so1.31. \:0 con<?zco un bal:.nce de los estudios de geogrbfí~

hiH<'lric:. colombiana.

4A man",ra de ejemplo puede"et>e A. Boris Rofman Dep",ndencia. eS! ruet tira de poder
\'f<){m~'ción regi0rK,1 el"l América 1.<'<til)~ (Buenos Aires 1(74),Jorge E. H:.rdoy
y Guillermo Geisse (c<?mp.) P01itic:,s de dcsarrollo urb"nn \" re~0n,,1 en
AmériC~1 L~ril"l:; (Ed. Si~p Buenos Aires 1972))' M.P:.I:.cios(comp) L:ll1nid~d

n:.cion.1i en Amérk·a blin.1 - Deln:cion.1Iismo El ¡¡¡ n~cioo:'llid.~d(EI C0legio d",
~Jé.\ic'). ~1éxi('Q 198:').



A su vez, estudiante.."\ y jóvenes investigadores de la
historia yde las ciencias sociales insistenpermanen­
ternente en desarrollar estudios regionale.."\ como
una forma de acceder al conocimiento de objetos
más próximos a su realidad. Los reciente.." esfuerzos
realizados sobre el estudio de la "violencia en Co~

Iomliia", tendientes a profundizar sobre las ma­
nifestaciones de este fenómeno en diversas zon;:1S
del país, busca contrarrestar y ampliar las visiones
generales con nuevos enfoques, expresiones y prohle­
mas que matizen y enriquezcan la comprensión del
profundo trauma nacional s. Con ello se allanarán
caminos para iluminar unO de los grandes prohle­
mas de nuestra sociedad, no solo por su permanen­
cia en el tiempo largo sino por sus matices y va­
riedades. Posihlemente no hay ningún programa
similar al que realizan quienes estudian esta época
de nuestra reciente historia nacional. La historia
colonial no h;:¡ podido convertirse en un programa
que partiendo de rcgionaliz2ción, ubique sus prol1le­
mas en el contexto de la formación de un sistema
colonial. La misma carencia se nota en estudios
sobre los siglos XIX y primera mitad del siglo XX.
Todo ello porquc la compartimentaCión del tiempo
de nuestra historia parece como si ninguna perma­
nencia atravesara de una parte aotra esos cajones en
que hemos dividido el estudio de nuestra realidad.
Al final parece como si hubiera un temor por en­
frentar los conceptos de región y rcgionalización y
todos los fenómenos derivados de su concresión.

Peroesta exigencia metodológica reclamada por los
estudiosos de las ciencias sociales responde a proce­
sos mayores que tienen que ver con fenómenos de
participación e identidad nacionales. En otras pala­
bras con problemas de nuestro tiempo. La historia
regional se ha ido convirtiendo en la versión científica
de profundas procesos de transformación, cambio e
ideologización de nuestras sociedades. En primer
lugar los cambiós sufridos en el terreno inter­
nacional desde los años 50 y 60 de este siglo han
permitido el ingreso de grupos sociales y franjas

5Véase por ejemplo_los estudios de Darío Betancur \' Mnlha L. G:!rcía Malones l'
CU<ldrilleros: Orígen \' evoluciÓn de la violen~i¡J en el oc¡-identec~
(Bogotá 1m): Carlos Medin:! G. AlIlodefens¡J;;. par:imilil<lreS l' n:lrn"tld,llCO
en C-ülombi:!:Orfgen. desarrollo \' consolida(:iÓn. El C;\SO "Puerro BO\'aÓ"
(Bogotá 1990) y José Jairo Gonz:ilezy Elsy Marubnda A. Hi~l"riasde ['re'n­
tera: Colonización v Guerras en el Sumapaz (Bogotj 1m) que represent<lo el
interés por la reflexión de tres formas de violenci<l, en lres regiones diferentes
yen tres épocas distintas. Sin embargo a estos jóvenes iovestigadores les guia
una sola preocupación: compreoder las razones de un absurdo que ha abatido
la vida colombíana en los ultimos 50 años, así el problema en determin;ldo
momento se halla ubicado en una región espe<:ifica. Ellos comprenden que IJ

parte ílustra con detalle la totalidad del dr<'lma.
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marginadas en el panorama de las políticas nacion­
ales del tercer mundo. La presencia dc gentes sin
rostro, de comunidades sin palahra, de intelectu­
ales sin voz y de una procesi6n de desheredados,
desposeídos y ahandonadossociales, comenzaron a
llenar las plazas púhlicas dc nuestras ciudades recla­
mando que requerían de un lugar y un espacio en
donde practicar el derecho a sus propia'.., convencionco;;
y estatutos.

Estas verdades comenzarían por sembrar de grietas
los fundamentos de regímenes que vieron en estas
manifestaciones un mundo en suhvcrsi6n y no a
unos puehlos que querían construir su propia histo­
ria, su propio futuro. Gentes que qucrían decidir
sobre su destino arrancando aún por la fuerza. las
handeras de su autodeterminación, que se agitahan
en manos de qUIenes siempre las hahían guardado y
ondeado como girones de un destino de exclusivis­
mos y prepotencias.

Elíogrcso de los puehlos, esa \'t)Z rOJll,íntiGl, pe­
yorativa, ambigua, llena de h;:lrapos. de peligros y
de malos olores; el ingreso de esas gentes y' agremia­
ciones en la esccna política de Colombia yde América
Latina terminaría con la voracidad de los caudillos
creados por el derecho natural y la \iolcncia; acabaría
con los hotines intermitentes que el hambre. la
injusticia local y el abuso impositivo de cargas fis­
cales usaban convertir. en refriegas parroquiales. el
afán de ser oido. En cualquier domingo o en un
indeterminado día de fiesta. las gentes anónimas
convertían estos actos de insolencia y amotinamiento
en una explosión de gritos que. como meteoros.
recorrían el universo de su sociedad sin hacer im­
pacto en un lugar 'preciso. Su protesta quedaba
vagando en órbitas luminosas de recuerdos. como
ecos condenados a ser una tempestad imposil11e de
aerolitos errabundost>,

El sinc!icJlismo y 13s lll<.wilizaciones populares reelll­
plazarÍanaquellas formas de lucha que durante oños
habían sido las expresiones más claras de las con~

tradicciones de sociedades altamente estra tincados.
discriminadoras y racistas. La historia era con-

tos"!;-re sllt-Ie'-a,'i,'nes d"ram~ la ú'I,'niJ ruede 'ene a maner;l de eJem¡'k': .--\n!h"[J~·

M~F;·,r1ane "'TIle 'Ret-el!i"n DJ lhe BJrri<.'S·: llrt-,m In~urre,liDn in Bc'urt-"n
Qllito" en Hi'I"lI1ic Ameri,'an His[;'ri,:¡1 Re'iell" t>9:~,¡,~'.~.s.~-_'.;n: Se,-arlelf
O 'Phelan Gc'dc'Y lln si ,,¡,'.de rei'elic'n6 :ln [i<"i"'ic,ni:':e5: Pen': l' B,'Ii\ú 1~I').l-:'.s_;
(CUZ<"D 19&;). Gilma ;"'1-'ra de T,"ar A~ll:<<"d¡emel' Cy~~lr,r.'~ ~",¡~1~~ en L,
:",'lle"'l G'~lI1Jd:,. $i~!" :,\\'111 (B"g"l;í l<i,%),\\".B. T:1\'IN D"[J_~¡rJ!:. H"mr,iJ",
:lnd Ret-dlj.'n jn C'~¡''!1¡'ll \1e'l:i.\1n \ 'i!b~e" (S~'lnt"'~rd ¡(¡;\Jj -" Riclur Pr;,,,, ¡ed.)
;"'br,'onS",rel¡",,,: Ret-el ~!:1\eCC'mmlln¡ties in [he Amüi,;,¡ (R,I.imore 1%7\.



meMela por estas luchas contemporáneas y el pre­
y el pasado se encontraban reunidos bajo

c:Olnce'pte)s de conyunlUras que abrian grietas a las
estrue;lUlrassociales, politicas y mentales de nuestras
eC()l1e)miaS dependientes.

asimilación de estos grandes cambios por la
historia condujo a que la investigación dejara de ser
historia de individuos, de héroes y santos para con­
vertirse en historia de colectivos, historia de proce­
sos, historia de marginados e historia de un pasado
que moría entre un rastro de sangre y de violencia
cada vez más tecnificada. Como afirma John Te­
Paske.

"La "nueva" historia social y econ6mica torn6 su
enfoque hacia aquellos que no escribían su propia
historia ·mujeres, niños, obreros, campe~inos,

esclavos, hombres y mujeres ordinarios- y las es·
tadísticas vitales de éstos"?

En Colombia el escenario de la economia y de la
sociedad inquirió dimensiones dramáticas en los
últimos 40 años de tal manera que el compromiso
presente por reconstruir la nación tiende a ser cada
vez más un proyecto de participación de múltiples
intereses. Cuando las gentes vieron su rostro y se
reconocieron, reclamaron un lugar en la construc­
ciónde la historia nacional. Estos reclamos internos
han llevado al país a una guerra de descomposición,
socialymoral yha culminado con una actitud dedes­
concierto y con una crisis de confianza y optimismo
en el futuro.

Es en el contexto de este drama nacional donde se
descubre el espacio de las regiones, sus gentes y sus
economías. Ahi mismo hechan raíces las posibili­
dades de una unidad y de una cooperación lati­
noamericana frente a un mundo de bloques y de
mercados que trascienden el plano de lo meramentc
nacional. Lacomplejidad de un mundo cada vez más
agresivo, dominado por clases políticas convencio­
nales sin capacidad para controlar por sí solas el
desafio de tantas presencias indefinidas, abre nuestra
consciencia sobre nuestra realidad y vuelca a los
individuos a buscar en sus entornos inmediatos las
raices desu identidad. Si la identidad es precisión de
un enromo, la región se construye en una fuente

7JJ . Tepasi::e"Los estudios cuantitativos en la historia colonial de América Latina",
ponencia presentada al Seminario sobre Tendencias y Métodos de la Historia
de América Latina (SigOenu, 11 a 15 de Julio de 1988).

Rev. VIS-Humanidades. Bucaramaoga (Colombia), 20(1)::?3.43, enero-junio 19"))

fundamental de apoyo a este esfuerzo de autore­
conocimiento8. En una primera fase la versión de
este camino que permitiera comprender la nación y
consolidarla confianza en sus propias posibilidades,
arrancó a las localidades de su ensueño y a las
regiones de s]1s componentes administrativos para
inscribirlos en sus fundamentos económicos, socia­
les y mentales cuyas variables podrían dar orígen a
un discurso ajeno a los intereses de la parroquia yde
la administración. Estos primeros balbuceos y
conocimientos se constiruirían en aportes funda­
mentales para la afirmación regional ypará el diseño
de lo que podría contribuir a ser una sólida historia
nacional.

Es pues en el drama socializado y regionalizado, en
donde se descubre la historia nacional, en donde se
pregunta por la historia regional. Todos queremos
contribuira resolver nuestra encrucijada, queremos
hacer inventarios de nuestros eqUipajes históricos,
todos queremos saber si aferrándonos a historias
locales, al conocimiento de nuestros marcos geo­
gráficos, antropológicos, arqueológicos yetnológi­
cos propios de nuestro ser, podremos contribuir a
salir del laberinto de violencia que nos abate y tener
presencia en los escenarios mundiales. Esta funda­
mentación sobre el pasado partiendo del presente
para construir nuestro pOIvenir, me parece que
constituye la mayor vitalidad de una historia re­
gional de Colombia.

La historia regional es entonces el retorno a los
propios paisajes de quienes desean ver que la cul­
tura no está centralizada y que no es necesario
emigrara los llamados grandes centros de saber para
adquirir compromisos con la ciencia. Es la seguri­
dad en el retorno a la periferia que universaliza el
drama de los hombres y de las sociedades y de
encontrar allí un modo de sery de conocer. El peso
histórico de dichas formaciones debe ser reconstrui­
do desde sus mismas sociedades y por los mismos
colectivos. U no de los grandes avances de la ciencia
social en Améríca Latina lo constituye el rescate de
su propia voz, de haber podido construir objetos de
saber con su propio espíritu rompiendo con discur­
sos y con conocimientos amañados, llegados casi
siempre desde el norte y alabados por academias y
medios de comunicación encargados de mantener la

8Sobre problemas de Identidad puede verse Memori¡,s del simposio idelllid:,d Elnica,
idenridad Regional. Identidad Nacional. (V Congreso Nacional de "ntropol·
ogía) Villa de Ley...:;, 1989 y que b:ijo el Tírulo de Identid;,d. romo V, fué
publkado por el lefes.
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confusión entre sus lectores y oyentes.

No debe haber temores y perspicacias cuando afir­
mamos que la historia regional implica casi un
compromiso con lo terrígeno. con los mitos, con los
ritos y con las leyendas. con la descripción de esos
rostros ·que sólo nosotros podemos descodificar en
su alegría yen su amargura. en sus pasiones yen sus
odios. Esa historia del hombre de nuestros llanos.
de nuestras selvas abandonadas. de nuestros mon·
tes y serranías andinos. constituyen la respuesta a
todos los cambios del mundo moderno. a una apro­
piación de nuestra historia y a una afirmación de
nuestra autodeterminación. Todas esas historias
articuladas serán el mejor camÍno de comprensión
de que todos hemos sido el pasado. el presente y el
futuro de Colombia \' de América Latina.

La historia regional tiene pues implicaciones bas­
tante serias y complejas como para reducirla a un
problema de ciencia política oa un mero capricho de
las ciencias sociales. La historia regional apunta al
.estudio de las especifidades de nuestra sociedad yde
hecho conlleva problem3s de método que nos 3cer­
can forzosamente a otras disciplinas. de modo par·
ticular a 13 geografía. D3do pues el interés que tiene

. para los historiadores aprender la historia nacional
a la luz del análisis regional. me parece oportuno
exponer algunas ideas que deben prc\·alecer en
cualquier proyecto de investigación de historia re­
gional. Es necesario tener en cuenta cuatro elemen­
tos bjsicos que configuran el eje de un programa de
trabajo. los cuales deben ser objeto de análisis y de
discusión previa:

región yde regionalizaci6n.

I)[(JDICTIlaS te(l!'l(:os inlplícitos en el an<lJisis

M. Lasfuüntcs hisú'lricas para el estudio de la historia
regional.

. Losproblelllas centralcsde an<1!isis en la historia
regiunal.

EL CONCEPTO DE REGlaN
y DE REG!ONALIZAClON

Uno de los primeros prohlemas que encontramos
en el análisis regional es referente al concepto tic
n>gión. Qué entendemos por región o qué es una

26

región? Los geógrafos han sido quienes más se han
visto involucrados en este problema y confiesan la
incertidumbre que les ronda cuando enfrentan el
concepto de región. David W. Lanlis, sostiene que
existen tantas regiones como geógrafos' O.P. Varma,
sostuvo que cuando Odum y Moore recogieron 40
definiciones de región fracasaron al intentar formu­
lar una definición sistemática. Los geógrafos con­
cluyen que dicho concepto es muy personal, pa­
sando a ser la región más una idea, un método para
ayudar a la comprensión del mundo o de un pais en
particular 10.

Desde el siglo pasado, los estudiosos de la geografía
han usado diferentes criterios y variables en la de­
limitación del concepto de región. Dicho concepto
ha variado notablemente desde los que usaron los
elementos de la geografía física como la tierra, la
llora yla fauna para caracterizarla, hasta los que han
hecho divisiones en regiones climáticas, como
Herbenson. o usaron la distrihución de la po­
blación como Vidal de la Blanche. Hoy dia la defini­
ción y delimitación de unidades espaciales se ha
convertido en un problema de computador donde
decenas de variahles han sido introducidas como
elementos de una matriz de indicadores que permi­
tan detectar diferenciaciones de crecimiento natu­
ral, social, económíco y fiscal a fin de poder deter­
minar lo que se ha dado en llamar las regiones
cCOIH1micas. Pero es la cuantificación el verdadero
objeto de la historia regional? Frente, entonces, a
las llamadas regiones naturales se ha opuesto el
concepto de rcgÜ1n econÓmica con sus polos de
desarrollo ysus áreas de inl1uencia que han permi­
tido superar las divisiones político-administrativas
qucservían como espacios fundamentales para el
an<1lisis regional ll.

Otros autores avanzan hacia una concepción estruc­
tural del tema al concebir la región como un sistema
abierto, coherente en el espacio y en el tiempo

l;IO:I\'id \V. Lmti~ ·The region:ll l"Oncep: Cnliforni:l. a case sllldy" en l'rnl',ress in
(;t'11l',r:ll'l1\"... '-;t pp. :'5~·4. ---

lOO.P. Varma ··Rt'.l',i,maISllldies lhrt1ugh lime: a problem in ge')gr:lphi<.':,1 melhodol.
ogy" en I'n'sn'ss in (;eogn,pll\'.. .ciLI'P. 375-6. T:lmbién Car! O. S;¡Uer"¡nlro­
duceión... '.<'ir. s"~lení" hace m:"" de <:U:lrenta años :,1.1'," ~imibr a] nllrmar que
"ha hahido lanta disn'sión inlerminable sobre el lérmino región o :írea que,
apan~ntemcnle. ningun;¡ detlnidón es sufidenlc'·.

JI David E. SugJt'n :lnd l':llrid: liami!lon "Melhodolopclll problems in lhe lcacching
of regjonal Geography·· en Progress in Geogr:lplw... <;il. p. J71. E.B. Abevv
..R<,gionalil.;,t¡on.....~ pp.32.l..t.

Re'\'. UIS-llllmanid:ll.\es. Bllc.1r"m¡mF.a (Colombia). ~O( 1):D·4.\ en..ro-junio ¡t)Clj



donde,e inserta y materializa el desarrollo cultural
de una sociedad". Sin embargo, Roger MinshulP'
afirma que,

No hay ninguna definición, ningún método de re·
conocimiento, que delimite o describa la región.
Precisamente, como el mundo es único, como cada
continente o país es único, así, cada región es única
y exige una aproximación única.

Los geógrafos nos previenen entonces sobre los
riesgos de una definición de región y sobre su inefi­
cacia como concepto válido universal. Lo que pre­
cisan es la necesidad de estudiar el objeto elegido,
describirlo, analizarlo para poder conocer Sus pro­
pios elementos, Su comportamiento, sus rasgos ysu
propia historia. En últimas nos remiten a nuestras
propias realidades espaciales y a su historia.

Yendo un poco más allá, otros geógrafos afirman
que la geografía regional sea algo más que una mera
descripción y aceptan la idea de que la regionali­
zación es más un medio que un fin. Pero por encima
de los procesos de delimitación de los espacios, yde
sus formas y elementos se apuntan a la necesidad de
una teoría capaz de explicar los mecanismos de
articulación y su funcionamiento a través del tiempo.
En este sentido D.E. Sugden y P. Hamilton deman­
dan de la geografia un papel más estimulante y más
dinámico. Para ellos la geograíía regional

"debe estar comprometida así misma con la interpre­
tación, y esto implica a más del análisis tradicional de
la evolución, un análisis de 10$ vínculos funcionales
entre proceso y forma. Tal análisis requiere la cons­
trucción de una teoría, de modo que la cuestión, en
efecto, es si puede o no puede haber una geografía
regional estatuída, que se centre sobre las articu­
laciones de una multiplicidad de fenómenos y
busque explicar como se comportan dichas com­
plejidades, Esto, por supuesto, es precisamente el
punto de problemas que la teoría de los sistemas
generales intenta resolver y, Hagget ya ha demos­
trado cómo la geografía humana puede ser organi­
zada alrededor del concepto de una región como un
sistema abierto, Concebido en estos términos la geo­
grafía regional está dirigida primero a identificar ya
describir sistemas espaciales totales en lugares
específicos del mundo y, segundo, a desarrollar una
teoría acerca del modo como tal sistema funciona
como un todo14,

12. ]osd¡n~ GÓmez ~'t aL El pensamiento sen2,dfico (Ban:elona 1980)

B R. ~inshull Resinn;¡1 Ge"I.',r.lph\·, 111eorv and Pr;¡(.·tke (Hutchinson U. Librar;'
1%7). .

14 D.E.SlIgden and P. Hamilton x Meth,x.kllop(.'at...W 01'. <'it. p..172. T:lmbil'n Pien'e
Dumolard "Re¡;':ón y rq:ionaliz:lción. una ,'proximac"Íón ~islem;Ít;,:a" en 1. Gómel, El
Pens;¡mi<'nto...cit. ppA52..¡t>O. -

Estas son pues algunas de las complejas verdades
que afronta el concepto de región y el proceso de
regionalización. Entonces, regióny regionalización
son recursos de método, técnicas fundamentales
que nos obligan a acercarnos a las preocupaciones
de la geografía y de los geógrafos no solo en los
aspectos cony~ncionalesdel discurso sino en los que
tienen que ver con la epistemologia.

Al estudiar la formación social colombiana la idea
de región se vincula básicamente a lo que los geógrafos
han definido como región natural o región político­
administrativa. Necesariamente la primera no coin­
cideconla segunda, aunque las barreras geográficas
aparecen como condicionantes de las decisiones del
Estado colombiano obligado a practicar un cierto
determinismo geográfico. Así hoy día, la región del
Alto Magdalena se confundecon los actuales depar,
tamentos de Tolima y Huila l '. Las regiones han sido
para los geógrafos, en Colombia, un motivo espe­
cial de reílexión, especialmente desde el siglo pasado.
Primero fue Vergara y Velascol6 y luego Pablo
Vila 17

, quienes hicieron grandes esfuerzos tendien·
tes a hacer de la región un objeto de reílexión
cientíííca. Síguíendo los factores de clíma, natu­
raleza y recurso de los suelos y de los tipos de po­
blamiento, Pablo Vila concluyó que el país estaba
dividido básícamente en dos grandes regiones 11\
región andina de quebrado relieve y, la región
oriental de grandes planicies l '.

Esta regionalización constituye una excesiva simpli­
ficación de la complejidad de nuestros espacios
internos. Los mismos geógrafos han señalado la
presencia de múltiples regiones dentro de aquellos
dos países l '. El mismo Pablo Vila señaló para la
región Andina unas 14 regiones como consecuencia
de la gran variedad de relieves, climas y actividades

15 Sobre las regiones geográficas en Colombia cfr. Instituto Geográfico Agustín

Cooaui, AliaS d<' Cl'iomhia lBogotá 1977); E. Gulh Colé'mhia BO~9t1e-jode SIl geogr;¡lIa
Trc''I'k.1 (Bogotá s.f,),

1('1 J. Verpra y Veias<'o Nueva GeoSralla de Cúlombia, escrita por regiones natllr:lies
(Bo¡:otá 1974).1\'úls.

17 Pablo Vila NlI<'\':l Geografía de' Colombia (Asp.....'!os polit;"'\)" lis;eo. hllm:mo v
<-c·<'O,'>mico) Libl"erí3 c(.llombiana (Bogptií 1945), p. 151, Puedeverset'lmbién un trabajo
más amplio sobre las regiones naturales en 5usen~ayosRegiones Naturales deCdom­

bia (Un en~'lYogeográfico), En Revis!;¡ Colombiana- Organo de la COn!ralorb General
de la RepÚblic·a.. (Bogotá 1944) Nos.I-!' ,;·4-5.

18 Esta idea de las do~ regiones luego ~e simplificó al redudrse a los andes. aban­
donándose de hecho el estudio de la región de la planicies.

19 Tanto Vergan¡ y Vela~co como P. Vila ofrecen interesantes pruebas de esta
complejidad.
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humanas no muy homogéneas. Para él, la región
miental comprendia la Orinoquia o región de los
Llanos y la Amazonia o región de las grandes sel·
vas'o El mérito de Vila radica en haber sido el
primer geógrafo que introdujo la necesidad de un
estudio regional de Colombia sobre bases científi·
caso Desde entonces los geógrafos han usado más o
menos este variado mapa de paisajes naturales y de
una ti otra forma han buscado prccisarlos~l.

Entonces una de las primeras tareas de la historia
regional consiste en superar el concepto de rcejón
natural y de región político-administrativa y tratar
de ofrecer alternativas mediante la reconstrucción
de espacios geo-históricos como la naturaleza de sus
dimensiones socio-culturales. Dentro de esta pers­
pectiva es fundamental, establecer los ritmos de
poblamiento, las transformaciones económicas y la
configuración de hábitos y costumbres que han ido
bordando las líneas movedizas de los códigos de
pertenencia de unas gentes a uno u otro territorio.

Si miramos el Alto Magdalena, los primeros testi­
monios de delimitación espacial provienen del siglo
XVI y ellas coinciden con lo que constituye hoy día,
pane de los departamentos de Tolima, Huila, Cundi­
namarea, Cauea y Caquetá. Los factores históricos
que hicieron que los mercados incorporaran regiones
ajena" a las administraciones de hoy deben ser tenidas
en cuenta por el historiadoLLas mutilaciones, las
agreciones y las disputas por límites han estado pre­
sentes en la historia de la circunscripción de lo que
hoy podríamos aceptar como región del Alto
Magdalena. Igual cosa ocurre con cualquiera otra
de las regiones constituidas, y más () menos de­
finidas;dcsde el siglo XVII L

Parece pues que desde el punto de vista de la ("rma,
la historia regional de una formación social colon ia I
() nacional dehe proceder a desarrollar una serie de
tareas previas que vinculen al historiador con la geo­
grafía, la ecología, la antropología, la etnología, la
economía, la sociología, la política y otras ciencias,
en un esfuerzo, por responder a es te ()SCLl ro prohle­
ma de la delimitaciún hist(lrico-geográfica de !;IS

regiones. Así a un ejercicio dccanografía eJcmenIa!

2U. Vi!:. "Nu~""a (;",'¡:;,."rí,l. .. ·· ('íL I'Jl.l~2.4.

21 VeiS" por ejemplo 1"5 lr"b"jo~ ,k (';;milo j},'min}:llcz 50hr" I;,s r"l;inn"s ('olnmhi­
,mas en! lislo,.¡" ,k ('olomhi" (S;<lv"l !~t.Iil"r", J'}"",) "1:11:'I""'i,,", [",,'(<'ul"5 '11.'12 ;.-'(1.

21'

hay que añadir cienos trabajos de búsqueda en los
archivos a fin de configurar la historia física de la
región que deseamos conocer y en la cual precisarnos
ver en acción sociedades concretas, corriendo aquí
o allá una frontera cuyos territorios y gentes busca­
ban afiliar sus intereses a un poder local, a un
mercado o a unas costumbres.

LA TEORIA y Lo\ mSTORIA REGIOI"AL

Sabemos que el objeto de la historia es un objeto
teórico. Pero cual es la teoría que corresponde a
nuestra historia como objeto? Es indudable que el
sistema colonial fundamenta en gran parte una re­
flexión que conjuga la historia del mundo prehis­
pcínicoy los procesos del mundo modernoycontem­
poráneo jalonados por el gran esfuerzo de construir
estados nacionales,

Digamos entonces que si un modo de producción
nunca se encuentra en forma pura sino que, . al
contrario, es el resultado de una combinación de
modos de producción que se diluyen para contribuir
a la consolidación de otro que terminará por pre­
dominar, entonces, la práctica de reconstruir esas
formas ycombinaciones constituye una de las tareas
más difíciles del oficio del historiador. El rccono*
cimiento em'pírico de tales modos de producción, es
decir, de cómo se organiza una sociedad, de cómo
se reproducen formas materiales y mentales, nos
conducen, sin embargo, al tratamiento de una
nueva categoria de análisis, cual es la de formación
económica vsocial objeto de múltiples polémicas22•

A<.;í, la reconstrucción y análisis de los elementos
constitutivos de las formaciones socia1cs y el re­
torno a la discusión teórica de los modos de produc­
ción en ellas articulados, dehe ser prioritario entre
los historiadores que aspiren a contrihuir al debate
teórico de las formaciones coloniales o dcpendien*
tes sohrc la base dcl estudio de los contenidos con­
cretos que ofrezcan tales sociedades. Es en este
esfuerzo práctico y vital en donde habrán de surgir
recursos metodológicos nuevos que permitan dcs-

2~ 1',,,·,, un" di"·,,,¡;m I""";el .,,,h,·c 1", m"J,,, d~ I'mt.lw:<'l<"n l' f,'[·m,,(-i,;n ~c,'n"nllC'

y ",ci,,1 d. Alll1u,a y I~. Ihl,b"L 1',,,-,, I"e'- el ""1"['.1 (l1"g"I" 1'17"): (. 1.l'I',,,·i,,i Y1:
Snen'.!:1 c', "'<"e'pl n J,' "1'. 'rm',,"""tl ¡':'-"tl;'rrii" ,-s; ,c,;"r' (\10.X1c·n 1'17~ ¡: V.,n.', !J rIl. ,J,'

d" prnJlIn';,'" <'n ,\mi'";l''' I."';n,, (Illlenns A;n:, 1"7_\). (""rilo <ln "rlllJ.'I" I'.,r" d

¡"o,.iü,mn ¡"U'''lny I'diFn~" h"Y'lll" kn !·:.I'.Thn~l'''nn\1i'<"I"i" de Lo 1(".':"." ¡Il.,r,-".
j"n" I(I~I J. T:.mhi,'n d. j'.\,il;,:" 1'1 m••d" J<' 1'1·,'cI<lct"'.'n «'mn (,>n<"<"I'''' Illn,I_.mc'nl"¡
\,,,1";' loo ,·"n,lfll,·";"n l1i~";ri,-"{TlInj,, J'>7'I;.



componer las realidades coloniales y nacionales en
sus verdades constitutivas y comprender los meca­
nismos de articulación que configuran la escncia de
uno o de múltiples espacios.

No se trata aquí de defender la historia regional en
sí, sino de ofrecer algunas ideas que parecen con­
ducentes a un intento de ordenamiento de los proble­
mas centrales en la iniciaciónde un trabajo de inves­
tigación histórica que tenga como pretensión el
conocimiento a mediano plazo de la historia nacional
en su conjunto, o al menos los lineamientos básicos
de su formación.

No se trata de un trabajo de historia regional con el
único fin de desvertebrar la historia nacional y de
analizar miopemente las partes de un todo. Al
contrario, consideramos que la historia 'nacional,
plantea entre otros los siguientes problemas:

En primer lugar, la necesidad de una crítica a las
Ciencias Sociales y a su desarrollo en Colombia.
Aunque ellas han ido ampliando el espacio de su
propia reflexión y han ido convirtiendo nuestra
formación económica y social en objeto central de
sus análisis hay que lamentar aún el aislamiento en
que sesumen, algunas de ellas, y eltemorde marear
rupturas con métodos que impiden una renovación
del discurso sobre las sociedades y objetos de inves­
tigación histórica. Igualmente, al extrapolar com­
portamientos, desarrollos, conductas y procesos
propios de una región o de una época, como válidos
para el conjuntode la nación, o como permanencias
inmutables de una larga duración, sin recurrir a los
análisis de la coyuntura, terminan por convertirse
en verdaderos obstáculos epistemológicos y que
deben ser superados en cualquier intento de recons­
trucción histórica.

Aunque las esferas de generalización son útiles, sus
conclusiones en la mayorfa de las veces han sido el
producto de historias parciales que, al ignorar otras
realidades, han dejado sin explicar la función histórica
de otras importantes regiones de Colombia. Los
comportamientos de unas regiones difieren eviden­
temente del que caracteriza a aquellas que han sido
más estudiadas por la historiografía convencional.

Juzgar por ejemplo, la constitución de las estructu­
ras agrarias en Colombia durante la colonia, por lo
que ocurrió en el antiplano cundi-boyacense, es
negar otras realidades que como el caso antioqueña
oel caso caribeño, poco tienen que ver con los
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altiplanos de Santa Fé dc Bogotá y Tunja. De otro
lado, al priviligiarse durante el siglo XIX a la
economía cafctcra2..\ se ha descuidado la articu­
lación de otras historias rcgionalcs de ritmos más
lentos o aún expuestas a ritmos extravagantes gra­
cias también;al mercado internacional como ocurrió
conel caucho14• Nuestra formación nacional es ante
todo el producto de una diversidad "desigual ycom­
binada", diversidad que reclama el estudio de sus
matices, su identificación y su construcción.

En segundo lugar, es evidente que, contrariamente
a laque muchos investigadores practican, la historia
regional tiende a rescatar pedazos de nuestra histo­
ria, perdidos entre las selvas o las cálidas llanuras de
nuestro trópico. El estudio de la historia nacional a
más de esta diversidad espacial, exige, entonces, el
análisis al menos de tres épocas bien diferenciadas:
La formación económica ysocial del mundo indígena,
la formación económica ysocial colonial y la forma­
ción económica ysocial nacional. En esos mundos
marcados por rupturas aún no precisadas es nece~

sario bucear en busca de conceptos relativos a su
formación, articulación interna, transición y ru­
pura.

En otras palabras, la sociedad colombiana podrá se
reconocida en su diversidad espacial y temporal en
la medida enque sean analizadas sus partes. Así, la
historia regional tendrá validez en la medida en que
ella nos ayude a comprender la complejidad es­
pacial, étnica y lingüistica de diferentes épocas que,
como pilares han ido dando eavida al edificio de los
grandes problemas históricos sobre los cuales se
fundamentan las grandes preguntas de nuestra iden­
tidad nacional.

13En los lÍltim<.'s alios ha habido una interl.'sante explosión de obr:;;s sobre la en.-'lloml:J.

c<lfetera tales como Ch. Bergquist C.3fé \" ronllicto en C.olC'mi:'ia l&""-I<llú

Guerra de los mil días. sus 3nlecede!lle$ \' consecuencias (!l.-ledellin 1951):
Ah,alón Machado El ,.aré de la aparcería al capilalism0 (BOgOlá }077',;

Mariano Ar.ln¡to Café e indu,;tria lSS(I-lo3D (Bogotá 1977)y ~l. Pala,íos El

café en Colombia lS50-1<l70 (Bogotá 19..".~).

1clEs necesario a.-anzar en utudios sobre el desarrollo de productos (an impommles
como la caña de azúcar, el trigo, el <::.1cao y otros productos de wnsumo

popular. Sobre el caucho puede verse Sir Roger C1ssement Ellit-ro rojo del

~ (Bogotá 1911), \'iceme OlaneCamacho!....:Js crueldades en el Pu.

tuma\'O\'en el C:.19(let¡Í (Bogotá 19D)YÚlmilo Dominguezy AugustoGómez

La EC0nomia E"'r,1ctil'a en la Amazonia Colomt-iana lSStl-19_~O (Bogoci

1990). Sobre 1;1 Quina y el añil se han renO\;ado recif'ntememe las in,-eHiga­

ciones d, J. A. Ocampo C-e>loml">ia \'13 eC0n0mía mundiaI1$~()..191O {Bogotá

1984): Yesid Sandoval y Camilo Echandia "La historia de b Quina df'sde una

perspectiva regional: Colombia lSStl-l&3,!" en Anuario Ccll'mbiano de Histo_

ria Social\'dl' 13 Cultl.lra (Bogotá 19$5-6) nos. 13-1-1 pp, 15_~-lS7y F.J. Alarcó"

y D.G. Arias"La producción y coml'rcializacián de Añil en Colombia 1&50­
1&."0" en Anuario Colombiano di' Historia Soci:ll v de la ClJltut":\ (Bogotá

19$7) No. 15, pp,16S-,X/9.
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En tercer lugar, es necesarioseñaJary rescatar como
hásicos para el estudio de la historia regional a la
historia local, la historia parroquial, maltratada y
condenada al ostracismo por la ingenuidad de quiene.-''i
han crcido poseer cierto patrimonio divino de los
privilegios "temáticos". Nada más cerca a la historia
regioqal que la historia provincial, municipal o
parroquial. Si se organizara un proyecto de largo
alcance sobre una región, como método, propon­
dría que se hiciera un gran esfuerzo por estudiar el
paisaje, la economia, la política, la sociedad y la
cultura municipal. Estudiar la vida diaria de aque­
llas gentes que conservan técnicas, formas decxplo­
tación y de consumo casi perdidas y en donde se
siguen extinguiendo comportamientos sociales y
relaciones de parentesco que añora la gran ciudad.
Allí puedcn observarse las ventajas de ciertas for­
mas de trabajo, los efectos de la incorporación de
modernas técnicas con sus herramientas, máquinas
y maquinarias que todo lo van disolviendo entre la
esperanza y- la nostalgia de, como diría Antonio
Machado, "un algo que pasa y que nunca llega".

En una historia local deberían considerarse al menos
tres niveles:

- La historia local como partede la historia regional.

- La historia regional como componente de la histo­
ria nacional.

- La historia nacional y su vinculación a las estruc­
turas internacionales que inyectan dinamismo o
marginalidad al municipio o parroquia de estudio.

Estos tres niveles no deben estar superpuestos sino
interrelacionados en el análisis. Una historia local
no pucde ser el modelo de comportamientos cons­
treñidos a un espacioya unas voluntadessinoquesu
historia puede ser la respuesta a modelos de desa­
rrollo nacional sensibilizados por la estructura del
comercio mundial. Los ejemplos más claros en la
historia de Colombia lo constituyen Cartagena de
Indias durante la Colonia, Ambalema durante el
siglo XIX y Ciénaga, en la primera mitad del siglo
XX. Pero estas historias locales de gran peso
específico, constituyen excepciones por ser formas
visibles de un desarrollo comercial o agricola muy
concreto y que cobijaba espacios que iban más allá
de la localidad y el mismo mercado regional que se
hallaba articulado al comercio mundial. Seria nece­
sario ver aquellas historia de municipios aparente­
mente dormidos, perezozos y sin capacidad de
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reacción. Aún su propio a traso estaría en función de
los empujes regionales que distribuyen el progreso
y el atraso en determinados momentos de su histo­
ria. Dehemos preguntar porque hay una decisión de
las clases dominantes de un país en utilizar estas o
quellas tierras? De dónde proviene en últimas las
decisiones de consumir talo cual producto? Evi­
dentemente, no se trata de un simple problema de
mercado sino también de rentas: Tender un ferro­
carril o abrir una carretera puede ser o no puede ser
rcntable para una nación o para una empresa
transnaeional. Pueden ser simples decisiones políti­
cas las que lleven a tomar decisiones de tal natu­
raleza. Pueden existir otros factores ajenos a la
economía misma yque tienen quevercondecisiones
estrictamente de integración nacional o regional,
donde el peso de proyectos políticos pueden superar
las espectativas inmediatas de unos beneficios
empresariales. Es decir, en qué momento surgen
otras conveniencias que obligan a una clase pode­
rosa regional a incorporar determinadas zonas a la
economía de su región o a la economía interrcgionaI.
Entonces el aislamiento no es una simple decisión
parroquial sino que ha pasado por niveles superio­
res que no podemos de ninguna manera desdeñar y
aislar. Debemos tener en cuenta que toda región
objeto de análisis debe mirar los sensores que mueven
las historias locales en torno a grandes centros de
desarrollo o que se articulan a mercados de van­
guardia o de retaguardia.

Hayque rescatar esta historia de manos decuras, de
políticos y de leguleyos interesados en describir
ambientes efímeros25

, descuidando los elementos
que constituyen la parte vital de una parroquia. Un
programa articulado que tienda a promover este
tipo de estudios no sólo recogerá insospechados
frutos sino que transformará muchas interpretaciones
de la historia regional:

"Solo la colaboración de numerosos trabajadores
provinciales podía permitir elaborar, poco a poco, la

historia de nuestros campos",

escribia Marc Bloeh hace más de 40 años"'. Si
queremos pues una explicación de la formación

!.'VI1~ obra modeJo C:'O América Latina sobre historia Jocal es la de Luis GonzáJez
Pueblo en Vilo (México 1%8). Recientemente se ha publicado el libro de J.
Bej~rano yO. Pulido Notas snbre!a Historia de Ambalema (Ibagué 1982) que
se aparta del tipo de historia local tradicional. Es imetesante resaltar también
la obra de Eduardo Sama Arrieros \. fundadores (Bogotá 19&» y Hemando
Miirquez Arbeláez San Bon;r"'cio de Ibagué (lbagué 1936).

26M:.reh Bloch La Historia rul«l fra"cesa (Barcelona 1978). p.49.
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colonial () nacional requerimos de un (;ono­
L101lCI1I'" de la formación so<.ial regional. E idealmente

un conocimiento riguroso de la forma­
ción social regional requerimos un saber de la histo­
ria municipal y parroquial.

Dos aspectos más complementarían nuestra preo­
cupación general sobre estos prOblemas. Primero,
la historia dc los contlictos como exprcsión de 10 que
el marxismo llama, la lucha de clases o loquecicrtos
autores modernos han precisado más como eco­
nomía moral de la multitud y cultura popular. En
segundo lugar el estudio dc los aparatos locales de
dominación y su articulación al aparato del Estado,
incluidos los patrones idcológicos de difusión a
través dc la educación, la religión, la cu!tura y las
costumbres. Así, después de muchas historias re­
gionales podremos estaren los umbrales dyconocer
la naturaleza organizativa de nuestra socicdadyem­
pczar a contribuir, en el ámbito dc los discursos
teóricos, con una explicación sobre las formaciones
mentales coloniales o dependientes. Entonces la
historia y los historiadores podrán ayudar con análisis
de realidades concretas al enriquecimiento de los
marcos teóricos que hoyatraen a muchos científicos
sociales de Colombia y América Latina''.

LAS FUENTES PARA EL ESTUDIO
DE LA HISTORIA REGIONAL

Un esfuerzo de regionalización y sobre todo de
investigación histórica, demanda fuentes no sólo de
archivos y de bibliotecas especializadas sino de papeles
yarchivos de familias, de empresas yde comunidades~.

Además de estas fuentes es importante el acerca­
miento a otras ciencias que, como la arqueología,
llegan a ser en ciertos casos, el único medio de
estudio y conocimiento de la vida material de pue·
bias que no han dejado testimonios escritos sino
meros rastros esparcidos de su vivienda, de su ali-

~7Durante los aÍlos 6ú y 70 se discutió excesivamente sobre la caracterización de la
sociedad colonial sin éltito de ningún género. Muchos de esos discursos
provenían de vacuidades originadas en un teoricismo enfermizo.

:!SEn el Archivo Histórico ~acional (Bogo~) existen importantes fondos con docu·
memación para el estudio de casi todas las regiones en Colombia, Actu-\
almente existe una generosa política de desarrollo y preservación de archi\"o~

que ha pennitido consolidarse a los de Tunja. Bucaramanga e ¡bagué. Estos
nue':os archÍ\-os constituyen con los de Amioquia y Popay~n un rico acervo
que indudablemente se ampliad con los esfUerzos que se hacen en otras
regiones como Carragena. Santa Mam. Pamplona. Florencia. l\eÍ\'a \' Pasto.
Sin embargo se siguen perdiendo en el abandonovaliosos fondosde dC:Cumen­
tales de importantes centros coloniales o republicanos.
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mcntación () de su ritual~9. Un maravilloso ejemplo
dc loque laarqueologíaescapaz, lo ofrececl trabajo
dc Gonzalo en la sabana de Bogotá. De sus inv\,sti­
gaciones hemos podido amoccr cómo vivía el hombre
hace milenios y percibir sus pasos a través de bosques
y pantanos. Reconocemos su ansiedad por una caza
o por obtcqér frutos y mcdios de subsistencia, hoy
absolutamente desaparecidos de la sabanaJO• Una
historia regional debe proponer ypropiciar un acer­
camiento y un desarrollo de la actividad arqucológica
sobre todo si sentimos la necesidad de rondar el
camino de las formaciones sociales pre,hispánicas
como parte de sus objetivos31 ,

Al otro lado del tiempo existe un tipo de fuente
hasta hace poco apreciada por nucstros historia­
dores y que cn otros países se ha constituido cn
eficaz medio de conocimiento de pasados inmedia­
tos. Se trata de la llamada historia oral que ha desa­
rrollado sus propias técnicas y que, gracias a los
adelantos de la electrónica, no exige grandes recur­
sos para implementación de programas, que ya
puedcn abarcar el diseño de un archivo del rostro y
la palabra32. No conocemos desafortunadamente
ningún instituto universitario colombiano que esté
empeñado en un trabajo de envergadura sobre alguna
región o sobre algún problema histórico contem­
poráneo con base en información oral. Tal vez
quienes más recurren a esta fuente sean los investi­
gadores que trabajan sobre la "violencia en Colom­
bia"" o sobre la vida de obreros y artesanos del
primer cuarto del siglo XX.

La historia oral puede tener como objeto la historia
individual o biográfica y la historia de un grupo o de
una comunidad. Puede ser la historia de una clase o
sencillamente la reconstrucción de problemas de
grupos sociales urbanoso rurales en amplias franjas
gcográficas. Su objeto puede ser un proceso migra­
torio, las causas de la rebeldía o una insurrección

29un balance sobre la arqueología puede verse en,

30G<mzalo Correal "Apuntes sobre el paleolítico en Colombia "en Boletín de Historia
\' Anlil:üedades (Bogom 1978) Vol. 65 p. 722 Y E\1dencias culturales y
mew..fauna pleistocéniea en Colombia (Bogotá 1981).

31Luis G. Lumbreras La arqueología C<)mo ciencia social rUma 1981).

32Aunque las entrevistas siguen siendo fundamentales en la reconstrucción de temas
histónC05 y antropológicos no existen tratamientos metodológicos sobre ella
ysobre la importancia de crear un archivo sobre El rostro y la palabra.

33Véase por ejemplo los trabajos de Gonzalo Sánchez Los dias de la revolUCión _
Gaitanismov 9 de abril en provincia (Bogo~ 1983); A. Molano Los anos del
tropel - relatos de violencia (Bogo~ 1985); Arturo Alape El Bogotano
(Bogotá 1983); Carlos E. Jaramillo lbaguéde principios de síg10 al9deabril dc
1948 (Bogo~ 1983).
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local, regional o nacionaV·1
• La historia oral ha

servido para reconstruir problcmasde la guerra civil
española'\~, 'lligual que ha permitido revivir histo­
rias de la esclavítud,3h la vida de los sindicatos y sin­
dicalizados colas grandes ciudades y para rescatar
"historias de fronteras" al igual que otrosfcnómenos
de la so'dedad contemporánea·~7. .

El camino entre la arqueología y la historia oral, es
decir, la historia con hase en restos matcriales y la
que deja sus vestigios en la memoria, encuentran su
vínculo secular en el testimonio escrito. Entre ese
pasado ocullo hajo copas de lodo, lava o materiales
acumulados por el tiempo y el pasado vívido, hajo
capas de emociones y olvidos la historia debc reco­
rrer el trecho que se oculta en la escritura, en la
danza, en los mitos, en el folkloryen finencl mundo
de lo inconsciente.

La historia ora! debe estar junto a cualquier pro­
grama de historia regional. Ella se hace mucho m~1s

necesaria cuando las historias silenciosas, ocultas J'
subterráneas vinculadas a las masas analfabetas y a
las clases pobres del campo y la provincia, no han
dejado registros directos de su pasividad o de sus
abruptas irrupciones convertidas en reclamos y
protestas colectivas. Multiples tradiciones, leyen­
das,'visiones, yambientes monótonos de épocas de
paz o de guerra han ido sucumbiendo con la muerte
de generaciones de gentes humildes. No se trata de
una actitud sentimental sino de la necesidad de
rescatar la presencia histórica de los diseií.adores
principales de una de las caras de nuestra nación.

Nada más conmovedor que escuchar la sencíllez con
que un anciano de 75 años, experto en cien com­
bates campesinos, descrihe las razones de una insu­
rrección, la frialdad de la reprensión, la orfandad,
la viudez o la carrera moribundo de un hijo, herido
en combate, buscando refugio a su agonía en las
aguas de un arroyo, incapaz de cerrar la rosa de
sangre por donde ha penetrada el ruido explosivo de

:-41....3 Un;ven;idad de Flori.<J" de,:,rroJló un programa ,obre lo, judios en América
L3t;na. Los Iib3.neses en Colombia también han sido "hielO de estudios que
recurren a la fuente oral.

:-Sp. Broué, R. Fra,er, P. Vibr Met"d<.'loljÍ3. 11;,10r;('a de b guerra v re>olul'i<''f)
española. (Barcelona 1980).

36M;guel Barnet Biografía -de un cim:,rrÓn (Buenos A;res 1'l6S).

37EI uso de la !l;storÍ3. orar ha sido muy nobh1e en la re<.'ono.l.rucción de 13. \'id;~ r1u<:h",
de dase obrera y seClOre, marginados en Peru y México. Véase por ejemplo
varios Testimonios: 11:,ei:11:l si~tem:1ti7.:,eión de I:l hiM0ri.:, 0(:11 (Lima J9S3).
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la muerte. ellcstimonio de Pedro Pinzún dicl' a~í:

"Ancizar. .. el día que lo mataron",. bajando a la calada
dicen que cayó buscando agua, Pero él. esque
quedó con el agua a lo largo y con el fusil. así. no?
Ahí esque murió a lo largo. Al tercer día mandaron
una cuadrilla, esque fueron cuarenta y allá lo encon­
traron, lo recogieron y lo enterraron.. él quedó ahí
abajo de Mirolindo onde llaman el Papayo... El decía.
él juraba que él tenía que vengar la sangre de la
mamá.. Ah! sí, él estuvo en las guerrillas aquí.
cuando las guerrillas del Partido... Andzar se trans­
ladó y se vino pa' la guerrilla... el frente de Chicalá,
eso era un cuartel. .. allá se daba disciplina... allá uno

se organizó pa' defender sus derechos.. ,3B

Aquellas ahsurdas luchas campesinas de los años 50
del presente siglo, desaparecen diariamente con las
muertes de múltiples testigos. Los modernos movi­
mientos sociales promovidos por campesinos e
indígenas. han tenido y tienen en la región del Alto
r-.1agdalena. una alta cuota de participación y de
lucha. Un programa de historia del rostro v la
palrlbra contribuirá a conocer de cerca y a difundir
los objetivos,' los éxitos y los fracasos de las organi­
zaciones populares del agro por defender el acceso
a la tierra, por transformar las relaciones tradicio­
nales de trabajo y por acceder a los créditos. a los
mercados ya las ventajas técnicas como fundamen­
tos de su propio progreso ydesarrollo.'<l. Igualmente.
la defensa de la cnllura que realiza el movimiento
indígena le ha permitido recuperar su dimensión
ideológica y ampliar el frente de su lucha que. ya no
se agota en la mera defensa de sus territorios patri­
moniales~o.

Es necesario hacer referencia a otro tipo de fuente
histórica. un poco olvidada también por losestudio­
sos de la historia regional. Se trata de los archivos de
los ap3ratoS de se~llridad del Estado y. de modo
especial. de los archivos militares. Dada la intensa
intervención de los militares y de los servicios de
seguridad en la vida civil de los colomhianos. los

·~<lUn3 ¡CUt3 de m3leri:iles par:i el estudio de la A,o,;ación ;\3c¡on31 d", llSU3riOS
C,mp",sinos (A\llC) pllede encontr3rse en Cristin:i E"'obarTr:'\'cc:ot'i:, de
la Amlc (Bo!,otí ,J.): también Sih-ia Ri\erJ Polític3 e iJe,~lo6:, el1 el mo\im­
;enll' c:irnl'e$ino eolombi~no: el C:'SC' de la Anuc (Bogotá 1%:') \' Anders
Rudquist l~ ('rr::1nizaci,'n c:,mpe$in~ \. la iZ9~it'r(h AnllC en C('¡"~l'i~ 1<l7fl.
1"'-<:1) (Ups3b 19&.~).

..¡°para ele,ludio dd mO\1micnlOindigena en Colombia en 105 últimos añosel periódiw
UniJ~d Indír:ena e, una fueme cenlr31. También cl: Cinep Consei" reü:''l31
indígena del C:illC?, Cric, diez alÍ0s de Illch~. histori~ \" documt'r)to, (Bogotá
s.f.): M. Jimenoy A. Tri:,na E,tado \' m;n"rbs .tU1;c., en C010mbia (Bogot:l
1985).
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testimonios por ellos recogidos deben ser objeto de
una política especial de preservación, mediante la
organización de archivos básicos para el estudio del
bandolerismo, la delincuencia común, los movi­
mientos de autodefensa y la insurrección armada".

Quizá si se hubiera pensado menos en destruir sis­
temáticamente toda esa fuerza que integró el ban­
dolerismo político y social de fines de los años 50 y
de los años GOy, se hubiera actuado sobre supuestos
diferentes a los de la "ley dura e inflexible", procla­
mada por el primer gobierno del Frente Nacional",
hoy podríamos tener una incomparable fuente de
información sobre las causas, la función, los méto­
dos y los objetivos de estos grupos sociales, recono­
cidos por el Estado como mera "plaga de maldición"
y "simples criminales" que merecían todo el rigor
de la ley "sin contemplación de ninguna clase"43

El Estado Español durante la Colonia respetó la
vida de los conspiradores y, cuando se amenazó el
sistema colonial con insurrecciones o revoluciones,
se guardaron cuidadosamente las pruebas. Los juicios
condujeron a sentencias que variaron entre el suplicio
y las condenas temporales en cárceles, mazmorras,
destierros y confinamientos, acompañados de un
ejercicio.de secuestro de bienes y de persecución a
familias y familiares de los comprometidos". El
fusilamiento y la tortura eran realizados en escena­
rios públicos, en una plaza en donde escarmentaban
en el cuerpo del rebelde la tentación a la libertad o
a la voluntad de encontrar otros caminos de justicia
social y fiscal, distintos a los que ponia en práctica
el régimen colonial. El castigo, era feroz adverten­
cia para los que presenciaban losrituales sangrien­
tos de la justicia colonial. En otras palabras la
guerra sociológica era colectiva para que el rumor
de las masas recorrieran los caminos prarundos quc
iban a las aldeas, sustituyendo con ello los moder­
nos medios de comunicación.

41En los últimos años el Archivo del MinisTerin de Defens:. (Bogotá) se h.. ~bierto a
im'cslig:,dores colomhianos. Sobre los ultimos acontecimientos políticos

Iig"dos" la lucha armada, el periodismo colombiano se ha converl ido eo editor
",>yuolural de obras que reool\en entrevist¡,s de actores principales de la
insurrección en Colombia cL Patricia Lar., Siemhra vientos v rccogcl'~s

Icmpe51;,des (Bogotá ](182); Oiga Beharl.as gllerrilsporla P;'l (BOt;OI{, 191\5l.

Pero en la medida en que las condiciones de la I\uerr;, camhian y b paz parece
gaoar un espacio eo las pers¡)CclÍv¡,s de l¡, \'¡da c<)lomhiaoa los más algidos

pmblemas de la iosurrecdóo y el terrorismo son convenidos cn objetos dc
renexión en centros académicos.

42r':1 Tiempo (Bogot.ií, enero 4 de 19(0) p. 2.

43Ellícmpo (Bogotá enero 29 de 1960) p. 11.

44José M.l'érez (Comp) C1L1S;,S cékhrcs a los PfCcll{>;,>res (Bogllt:í 1<)3'J}.

Rcv.UIS.llumanid:"Je,,¡.llul·¡,¡-amaog;, (Coloml';<lJ.ll1( 1):l.L1.\ cnero-jllnio 1''<11

En resumen, entre la historia oral y los archivos
militares existentes se debe intentar reconstruir la
historia de uno de los procesos sociales más agudos
en Colombia, cual es el de sus conilictos armados.
He aquí, pues, un modo de articular a l~ investiga­
ción histórica la defensa de la dignidad humana yel
respeto a l6s derechos ciudadanos. El oficio de
historiador no está exento de los traumas que ge­
neran las luchas políticas, en los tiempos contem­
poráneos45•

Otros fenómenos requerirán de archivos diferentes.
La amplitud yel carácter de las fuentes históricas no
constituyen el mero testimonio de una época sino
que son el producto del desarrollo de una región o
de un país y de la conducta de su sociedad. Es
forzoso entonces, enumerar algunas de las fuentes
históricas que pueden ser comunes a una historia
regional en Colomhia. Para el periodo colonial ellas
son, las crónicas, los fondos manuscritos de los
archivos y las mapatecas. Las antiguas provincias de
Nciva y Mariquita nos servirán de punto de referen­
cia para una breve exposición sobre las posibili­
dades que tienen un ejercicio de investigación históri­
ca regional.

1. Las fuentes para el estudio del Espacio.

Tal como lo hemos venido anotando, un primer
esfuerzo por reconocer los espacios que delimitan
una región, nos acerca a la necesidad de poner en
práctica ciertos ejercicios de geografía física y de
cartografía. Esto con el fin de delimitar las esferas
de denominación económica real y las zonas mo\·ihles
de fronteras agrarias dinamizadas por tendencias
propias del crecimicn to económico. Como sabemos
una región no es un cuerpo completamente sojuzgado
sino que, en América, son entidades que con los
siglos han ido incorporando montes, llanuras y
recursos que desde la colonia quedaron corno fron·
teras de reserva.

Para la construcción de unos planos de poblamiento
y de la distrihución de las actividades económicas es
necesario actuar en las mapotccas.

Las Mapo{ccas. En los archivos nacionales y cx-

45 1-'1 ..inbcj6n de los dcrcl'hos hllm:mns <:s ('nl<lmhi" <:s un" ,k- Si" ~r:, nJe, \ "'-p'e'nl",
de b m<ldem~ \id;, I'ülíl;<:<t d. (""l<'m¡"¡,',: V¡"kná, l' Jc.,,,n-nll., (ll,,_~.'E.¡

1'Jt:'~J; ¡des 11 Sirnpns;n S"cj"n:d sobre b '-inlcná, en Cnt,'mh,., (1l.'.~"1.·,

1(187).



tranjeros reposan mapas del país, de las regiones y
planos de ciudades y haciendas que pueden con­
tribuir a nuestros objetivos de hacer una historia de
cómo, cuándo y porqué una región se circunscribió
a unas cotas determinadas. En el Archivo Histórico
Nacional de Colombia y en el Archivo General de
Indias de Sevilla existen importantes mapas de los
siglos XVIII, XIX YXX que tienen que ver con el
Alto Magdalena o con las provincias de Neyva y
Mariquita. Es indudable que otros archivos eu­
ropeos ycolombianos, especialmente los fondos de
protocolos nos pueden ofrecer sorpresas mayúscu­
las.

Gracias a estos mapas o planos es posible realizar
ejercicios de toponimia y sobre todo seguir los rui­
dosos caminos de otros tiempos débilmente pun­
teados sobre la llanura o la montaña como si qui­
sieran esconderen sus trazos el silencio de las gentes
cansadas que iban en sentido de los puntos cardi­
nales trazándole las huellas a una historia de tráficos
desconocidos. Allí están superpuetas en mapas y
planos avivadas que en otros tiempos desapare­
cieroo, con sus trajinantes envueltos en sudara con
presurosos comerciantes deseosos de convertir en
ganancias razonadas sus escasas mercancías. Sin
estos mapas sería muy difícil precisar los recorridos
que el hombre hacía en diferentes épocas anudando
con sus pasos la distancia que pegaba haciendas,
caserios, fondas yfactorias a los más insospechados
movimientos y ritmos del mercado regional y mun­
dial.

Por ejemplo, un mapa de la ciudad de Mariquita
levantando por orden del Virrcy Caballero y Góngora,
por don Nycolás Buenaventura, en enero de 1777,
es complementario al censo levantado en 1778". El
levantamiento del mapa ha sido efcctuado en dos
partes; Primero la parte que va de Mariquita al Río
Patá y la segunda parlE: la que corresponde a la zona
del Rio Patá a los Pacees al sur del rio dc la Plata.
Dichos mapas muestran el cuidadoso levantamiento
delos ríos yquebradas, ciudades yvillas, parroquias
y vecindarios, haciendas y rcales, dispersos todos
con sus símholos de cruces y casitas planas sobre los
llanos y la cordillera y uno siente el cansancio llegar
hasta estos oasis de vida que apenas palpa la mirada.

Igualrncntese han levantado los caminos quccomu­
nicahan una y otra parroquia con las ciudades im-
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portantes mientras se ha cuidado de precisarel lugar
de las haciendas más notables. El mapa ha tenido
también el cuidado de anotar las jurísdicciones
administrativas a las cuales se adscriba cada sitio".

Otro mapa de la ruta, pueblos y ríos que hay de
Neyva para el pueblo de la Ceja y montaña de los
Andaquíes remonta sobre los ojos del lector los
sitios y moradas más cercanos a Timaná48• Los
mapas son pues una herramienta sin la cual muchos
procesos de roturación del conocímíento histórico
pueden fracasar. Un programa de historia regional
que incorpore un balance cuidadoso sobre mapote­
cas y mapas podrían conducirnos a ciertas tareas
básicas como son el diseño de planos de pobla­
miento y planos de las actividades económicas que
visualice la dirección que siguieron las plantas, los
animales yloshombres que penetraron el territorio,
pero al mismo tiempo poder contrastar la retirada y
extinsión de especies que perdieron su habitat en
esta guerra de la civilización occidental.

2. Los Testimonios que dan cuenta de la historia
regional.

Las Crónicas. Estos testimonios fueron los primeros
relatos que dejaron los españoles sobre la natu­
raleza, medio ambiente y rasgos culturales de los
habitantes de las áreas que se iban descubriendo.
Sin embargo algunas regiones, como la del Alto
Magdalcna han sido dcsafortunadas en crónicas.
Fray Pedro de Aguado", uno de los cronistas más
importantes del siglo XVI para la región Caribe y
para la región Andina Central de Colombia, ha
hecho referencia a los primeros intentos de ocu­
pación del Alto Magdalena, mientras Fray Pcdro
Simón" se ha embelezado descubriendo las cos­
tumbres "salvajes" de los primitivos pobladores,
justificando lo/consecuente guerra de exterminio
efectuada pordon Juan de Borja a princi pios del
siglo XVII. ES)léCesario resaltar cómo este cronista
ha ayudado a crear uno de los princi pales obstáculos

-ISA ,G,1. Mapas\! Planos Panamá 199"Plan de." la ruta, pueblos yríos que hay de Neiva
para el pueblo de la Ceja)' Montaña de los Andaquíes" (1783).

49Fray Pedrode Aguado ReC0pífadon Historial (Bogotá 1956) 11. pp. 487-%1. describe
aspectos de la conquista de los Paeces.

50Fray Pedro Simón Noticias historiales de las mnquistas de tierra firme en las indias

~(Bogo¡á 1953), vol. 4, pp.39-S2.y39.'i-9. Hay una edidóndc lWI.!
realizadapor el Banco Popular. Simón orrece impon,mtes rerercndas sohrc
las provindas de Mariquita,lbaguéy Neiva.

Re\". VIS-Humanidades. Bucaramangll (Colomhia), 20{ 1):2.~·4.\ enero-junio 1991



étrlic(lsque habitaban todo el Valledcl

~r;~,'rr" 57 años de contacto europeo en la
:..2",-,,"':'-':""-': constituyen una historia COID­

olvidada. La guerra de exterminio de­
contra estos naturales ha creado en la histo-

nb;~~;;~;C;~O;~lo~~mbianaun sentimiento de aceptación
y con las horrorosas carnicerías humanas

por los soldados españoles, bajo el
de don Diego de Ospinayporotros militares

le precedieron. Para quienes se acercan a la
del alto lvlagdalena, ella parece circuns­

Cr"h;"," a las acciones militares de principios del
XVII". El Siglo XVI no existe como ante­

ce,leIlte de una relación entre blancos e indios que
de practicar los sistemas de repartos yufo de la

molllU uc obra indígena en servicios personales. tuvo
tambien en la encomienda la matrizque organizó a

mismas comunidades para ser explotada en la
los servicios de carga. la pesquería ylas minas.

memorial de comienzos de la década de 1560.
religioso Fray Domingo de Cárdenas. denun­

que,

"Los yndios de Ybagué por echarlos a las minas y la
crueldad que se usaba con ellos se (h)an revelado y
haciéndoles guerras 10$ españoles por la rebelión no
han quedado de diez mil que eran sino dos mil poco
más o menos que por ser tan pocos aunque trabajen
de noche y de día como negros como lo hazen no
pueden sustentar a los españoles y así se van
opacando"53,

Es decir. las sublevaciones en la región habían
empezado bien temprano y reficjaban la respuesta
de los naturales a problemas de abuso en la sobre­
explotación5~. Los cronistas dejaron testimonio de
Cómo durante los primeros 60 años de ocupación

5 JEo ~<'oer,,1 k" e['Ooi,l:l, que Ir:',l:Hl sc'hr<, C'$U re¡:.i<'>n Oc' 11:'0 ekj:1J,' bU"Oc1S rl'blc'"
sC'br<' b e,'oo,-'miJ .1<' I"s n:lllll'"k, oi ,k$."("il"ioo"s s,-,hrl' bs f.)["(11:1s d<'

eXl'lobcicin pu<'"u ,-isión 0'$ oOl"l'kmc'ol<' 1','lili"".

,~~;""1. L,"."<'n:< :'\\1""" R"in" .1<' (¡relo",b: Rc',,1 ;\\I,li<,o,"" \' I'rc',i-!c'nlú _ l-li'\<'I'i"
n'"n,,, J<' Cc'i.'mbi:', J11· (B"~('I:i l'l('~l.

5-\\.\i.1. '\uJi<'o,i:t de :->"01:1 ¡:é' 1~5,1 '"\km.'ri" Je'I,,~ a\'i:<o"" '1":1 J",'um<'nt" I':n'c'ú'
><'r Je (,'mi<'n'-,,~d<' \:. Jú'"d" Jc' J5(>\l,

"',"'ip.,,,,,,,, "P>' , ""ni,',.,,,,., 1,)$ inJi')$ .1<' la rC'!,~i'''n R <,n,·u<'ntran ..n A¡:,u'I¡j[),

Sim,iny I.U';:1S Fc'rn:inJa Jo.' l'i<'Jr"hit" I ¡i'INi" (;l'n"r:.1 <.Id !\ue""" Re'in,' .1,'
(ir:m:H,b (1\'\>:;"1:" 1'l·C] l..\ 1'1'. 11>-':-1. P"ra 1"ssi."I"sX\'I.,·X\'111. T:lmbié'n
"<'''S<' S,m n"nil:I,'i.' Jd \',lIle Jo.' b, Lln¡"S (B.\~.nt:i 1<l5':) 1'1" 55-ó. En 17ó7
><' n,'mbr,i" A.<'n"i" ,,k S,din". ,','mo Ju"tic'i;l \bynr Je T<'e':lim", M:lliquit"

e 1l':I¡:u~ ¡':Ir" que h".c." jU'I;"i" y prenJ:I" I,'s c'ull':l<J""J<' "I'<'h"" <' ioslItr"s <.1"
h:lC";en<.l,,~ y .c.:m"J,'s" \' sir." do" fr<'o" ,. r;<'nJ" p"r" I"s n"wr:,ks Je Jid""
l'r"noc'""

española, la tendencia decreciente de la población
mostraba los mismos comportamientos que los de
otras provincias de la Nueva Granada. Zamora
calculaba la población de los Pijao entre unos 50-70
mil indígenas hacia 1565". En 1607, dichovolúmen
llegaba apenf1~ a unos 20 mil naturales56:

Los mecanismos que hicieron viable este desastre,
independientemente de las mismas cifras, tienen
que ver con las entradas de pacificación, con el
carácter punitivo de la conquista que articulaba la
acción militara la destrucción de las bases económi­
cas de los naturales mediante el arrasamiento e
incendio de cultivos, la tala de bosques, el asesinato
indiscriminado; el robo, el saqueo y la esclavitud
indígena57. Desde 1550 se hicieron al menos SO
entradas al Alto Magdalena", con cerca de 3000
soldados muchos de los cuales murieron en refriegas
yemboscactas. La entrada era una aCCÍón militarque
para cualquier lector desprevenido podria sercalifi­
cada como heroica. El citado padre Cárdenas, tes­
tigo de la época, la describía así a mediados del siglo
XVI;

"como agora en las guerras y entradas que
nuevamente se han dado, se han hecho grandes
desafueros, tieranías y crueldades nunca oydas;
quemar bohíos llenos de gentes sin perdonar chico ni
grande, empalar yndJos, llevar para las guerras y
conquistas yndios de paz, ladinos y cibdades e
yndias que criaban sus hijuelos a los pechos, y
porque tenían niños que criaban y, por no poder
cargar las cargas, llevando las madres en colleras,
achaban los niños en las sabanas en donde se murie­
sen y las aves se los comiesen y avisamos a su
magestad cómo estas entradas y jornadas que se
mandan por las nuevas cédulas hazer, por más
limitaciones que se pongan se hacen como antes y no
con menor tiranía y crueldad como la experiencia Jo

muestra y mostrará"59

Urge pues, un reconocimiento de fuentes históricas
deorígcn distinto a las convencionales para desmiti-

55Fr:l~' Ak,o",' de l.:lm'K" 1-1,$to,'ia d.. I:l Pl:<winda d" San r\ol<'ni,'," del ~'1l<"1',' I{<"in,'
~ (Bar<'e1onc¡ 1701).

5<>1\" h"y "ún un <,stuJi" sc,bn'la l'0bl:¡dóo Jel Ah" M:l.c.Ja1e'na ,,1 O1"ment" Jo.' b
<'cmquisl;l y su ""mpc"-I"mi"nto post<,rior. La" <"if";l" lI""d,,, h:"I:I "h,','a
lmwi<'nen d<, l,'s <T,misl:ls. tJ:¡hría ql,e tener <'n nle'nta, p"ra do,,'I"S .1,'
dkul,,, J<'m"f,r:ltí<,<'s. " las jurisdi<'<'i"n<'S d" Mariquila. lh"f,LI<:-' Ne;I'" 'Jím:m"
y la Plala. I¡:u"lmentl' es imp"n:ll1ll' 110 1'''nfllnJir l:lS <'Ioi", l'ij"",.k";Il1I:1J:¡"
<'o :lrm;lS. y bs que h:lhí:m síd" somelidas:l eo<'''mienJa d<',Jl' J-'.'o.

57Simón, Ql!:~. IV. pp. ·1'¡"1-', ,uribuye:¡ fOlclor<,s milit:<rl's, 1'<·,'n"01i,'''s y J<'illO'

¡<dfi<,os. <'omo la antÍ<'<'nc'<'llciñn, <'omo <',msall's de' b d<'sa]''lriei,;n ,k la

l'0hl'K;';o m b 1'r<'''iIKia Je !h"f,ui'.

SSsimñn. Q¡;. ~." (I<I~':) V!. pp. 3':<1,,'.11.

S<IACi.!. Amli<,n<'i" ¡kSanla 1'1' I':S~ "Ml'moria . ('it".
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ficar las leyendas heroicas de la ejemplificante guerra
de pacificación que significó para los nativos del
Alto Magdalena una empresa de imposición de
patrones culturales extraños. Como lo manifestara
Simón, cuando Francisco de los Barrios entró en
contacto con el cacique Matora (jurisdicción de
Chaparral), en 1556, le amenazó con que "entraria
talando y destruyendo su tierra a fuego y sangre" si
no aceptaba la sujección de los blancos"'.

Debemos insistir en la necesidad de un esfuerzo
crítico que nos permita penetrar en el mundo de las
multi-etnias que habitaban en el Valle del Alto
Magdalena. Sabemos de sus asombrosas dotes de
orfebres pero desconocemos los misterios ysecretos
de su estatuaria. Es necesario estudiar los sistemas
de tenencia y explotación de la tierra, las técnicas de
su producción y sus recursos económicos. Poco
sabemos del aprovechamiento de los pisos ecológi­
cos y de la magnitud de los intercambios que alcan­
zaban a superar sus estrechas fronteras para llegar a
los Andes centrales y a la costa del Caribe.

El sustrato humano pre-hispánico se vió aplastado
por los primeros conquistadores que rompieron de
paso sus grandes y pequeñas ycomplejas estructuras
económicas y de poder. La invasión al Alto Magdalena,
como a otras regiones de la actual Colombia, no fue
una operación meramente militar sino una acción
económica y cultural. El resultado de este choque
fue una guerra prolongada que no fue común a todo
pues al norte las etnias de los Mariquitones fueron
rápidamente repartidas y encomendadas al igual
que otros pueblos de la llanura.

Durante el siglo XVI la llanura se fue despoblando.
A lo largo del siglo XVU el ganado vacuno, caballar
y mular reemplazaría a las comunidades que habita­
ban a lo largo de los Ríos Saldaña, Luisa, Cuello,
Totare, Recio y Lagunilla mientras que en la cordi­
llera se sembraban las rancherías de quienes huían
desde las zonas bajas. La guerra subiría a los Andes
centrales buscando indios insurrectos hasta que la
tala y las operaciones militares limpiarían de hombres
la montaña. El siglo XVlIl ofreeería un paisaje de
haciendas ganaderas combinadas con una modesta
economía agraria que se repartiría a lo largo del te·
rritorio que se extendía desde Honda al sur de la
Plata. Complementaban este paisaje centros urba-

óOsimón, 2E:.=!b (1982) VI, p.334. En 1950 los =nservadores amellaz.aron con
eKlennioaf 11 "sangre y fuego" a todos sus opositores.
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nos en donde la minería y el comercio permitían a la
región un dinamismo articulado a mercados del
Reino y a estructuras de la economía mundial.

Indudablemente que estos procesos no están descri­
tos en las crónicas. Si bien es cierto que existieron
otros cronistas que dejaron importantes informa­
ciones sobre la región como Fray Gerónimo D'Esco­
bar61, Juan López de Velasco", Jorge Juan y Anto­
nio de Ulloa63 y Antonio Vázquez de Espinosa"',
ellas se refieren a datos muy generales sobre su
población o sus actividades económicas. Pero en el
siglo XVlIl merece mención especial, Fray Juan de
Santa Gertrudis" quien hacia 1755 recorriódenorte
a sur las llanuras de Honda a Neyva, describiendo
cada sitio, cada parroquia, cada paraje o hacienda
en donde la naturaleza o el desarrollo económico
llamaban su atención de viajero desprevenido.

Pero tal como lo hemos anotado, las crónicas no
constituyen suficiente instrumento de análisis dados
los avances metodólogicos y técnicos que precisan
de una información más adecuada a las exigencia de
la investigación histórica. Por eso en las fuentes de
los archivos históricos se encuentran piezas cen­
trales para la reconstrucción de la historia regional
de Colombia. Para el caso del Alto Magdalena, es
ilustrativa la existencia de fuentes cuantitativas
factibles de ser seriadas y sistematizadas.

3. Las fuentes de Archivo para el estudio
de la economía y la sociedad.

Las visitas. Estas fuentes históricas no convencio­
nales reservan los testimonios más apasionados de
la vida y de la organización de la sociedad colonial.
Incluso en ellas se encuentran registros sobre for­
mas de organización prehispánica y, en general,
todo lo relativo a la economia, la política yla cultura
como a las más insospechadas formas de expresión
vividas por los pucblos que construyeron la historia
despues de la llcgada de los europeos.

6lFray Gerónimo O'Escobar "Relación de Fray Gerónimo D'Escobar de la orden de

San Agustín sobre el carácter o costumbres de los indios de la Provincia de
Popayiin" en Jíjón y Caamaóo Sehasliiin de Belalciizar (Quito 1938).

62Juan López de Velasco Geogr:.fia y descripci6n Universal de las Indias (Madrid
1894).

6JJorge Juan y Antonio de Ulloa Noticias secret;,s de América (LomJon lS~lll.

MAmonio Vázquez de Espinosa Compendio y descripdón de las Ind;:,~ (Washington
1948).

65Fray Juan de Santa Gerlrudis Maravillas de la Natur:!leza (Bogot:' 1<"1:;0).

Rev. UIS·Htlm"ni,bdes. Buc;u'amanga (Colomb;;,), ~O( l}:~J·-L~. en~ro·jl1nio 19'11



Si,. por ejemplo, quisiéramos seguir los rastros a los
problemas de la población y el poblamiento en el
Alto Magdalena, tendríamos que operar con las
llamadas visitas que, como veremos, son de dife­
rente naturaleza. Huho visitas de indios, es decir,
recuentos de la población tributaria desde 1559 a
1810. Junto a estas visitas hubo visitas sohre tierras,
visitas sobre costumhres y visitas religiosas. Con
esta información, recogida por funcionarios colo­
niales, es viable la configuración de un cuadro de
poblamiento y de los eonfiictos generados por la
conquista de las múltiples etnias.

Debemos advertir que no conocemos balances sis­
temáticos sobre estos aspectos, relativos a la región
del Alto Magdalena. Pero cualquier tarea de inicia­
ción requiere almenas la consulta de las sigqicntes
visitas:

1563. Visita realiZ<1da a la provincia de Mariquita
por don Diego de Villafañe para averiguar sobre la
manera como han "sido tratados los yndios de la
Provincia de Chapaima"óó. Esta visita buscaba esta­
blecer los oficios que desempeñaban los indios que
en dicho tiempo estaban bajo la encomienda de
Joan Durango.

1600-01. Visita realiznda a las jurisdicciones de Honda
y Mariquita por don Diego Gómez de Mena para
averiguar igualmente sobre la manera como se trataba
a los indios por parte de los encomendcros "c ma­
yordomos y si les an quitado sus mujeres e hijas y si
los han maltratado y azotado y quitado sus maices y
comidos y so le han pagado su trabajo de los viajes
que han hecho... " ".

Esta visita contiene elementos de cuantificación
muy significativos y está diseñada sobre los parámetros
usados en las visitas que se realizaron en otras
provincias. Por ejemplo, en el repartimiento de la
Sabandija de la encomienda de don Fernando de
Berrío, el 13 de diciembre de 1600, el visitador
Gómez de Mena hizo la lista de los indios anotando
cuidadosamente su edad, su estado civil y su estado
físico procediendo a hacer los respectivos interroga w

torios sobre el tratamiento recibido de parte de los
blancos, sobre los tributos que acostumbraban a

sobre la asistencia laboral en las estancias
cireunvencias y sobre su fé y religiosidad.

Visitas Tolima. 2. ff. 82..~r a 832..

Visitas Tolima 2.ff. 3r. a 17v.

UIS-Humanidades. Bucaramanga (Colombia). 20(1)::-'--B. enero-junio 1991

Con respecto a sus propias formas de organización
política yde la administración del poder. los nativos
afirman quc,

" ... Ia tierra donde están poblados es su tierra y natural
y queste testigo es su cacique a quien los demás
obedecen y' que su primer encomendero se llamó
Mendoza y después Juan Rodríguez Cano... "

Esta, como otras visitas ofrecen una visiqn de las
obligaciones trihutarias y de la di.o:;;trihución del tiempo
de trabajo en actividades productivas por parte de
las comunidades indígenas. Allí están las razones de
aislamiento de sus economías como factor explica­
tivo del constreii.imiento de sus mercados. La for­
mación de mercados se hace a través de los tribu lOS

y trabajos en las tierras de los encomendcros pero la
circulación de excedentes disponibles por las
comunidades se encuentran con cortes de comuni­
cación que impiden la formación dc tráficos capaces
de incú:-porar a orbitas regionales o extraregionales
la producción indígena que se ve completamente
desestimulada. Los naturales han ilustrado esto
respondiendo que,

" ...a su encomendero no le pagan cosa ninguna por
vía de tasa ni demora sino es las rozas que le hazen y
que los yndios de su pueblo deste testigo tienen para
su sustento mayz y yucas y vatatas lo cual solo lo
siembran para sustentarse y no para granjería porque
no lo venden ni aya quien porque el pueblo deste
testigo está de la otra banda del Río Grande donde no
vienen ningunos españoles ny indios a rescatar y así
no tienen granjerías..."68

En conclusión nos encontramos con el testimonio
de una comunidad cuya producción está dirigida al
autoconsumo mientras la fuerza laboral alimenta
granjerías de españoles cuyos productos van a copar
mercados regionales.

1627. Visita realizada por Lesmes de Espinosa a los
indios de servicio de la ciudad de Mariquita. Este es
un importante documento para estudiar las tenden­
cias migratorias internas a comienzos del siglo XVII
v la estructura social urbana de uno de los más
importantes centros mineros y de los nucleos de
comercio como era la ciudad de l\-lariquita, cuyas
minas de plata jugaban un rol central en la vida del
interior de Colombia durante estos años"". Par-

6$A.HS. \'isiIJS T0I;mJ. ~ ti. S61r ¡l 5~lr.
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alelamente, Lcsmcs de Espinosa, visitó Ibagué,
Piedras y Caima siendo esta la primera visita que
ofrece una cobertura bastante amplia para el terri­
torio dcl Alto Magdalcna70

163R-9. Don Gabricl dc Carvajal visitó los indios
mariquitoncs para establecer las razones por las
cualcs sicndo indios habituados a trabajar minas dc
oro cran conducidos dcsdcel Rio Seco a trabajaren
agricultura y en minas de oro71 • Igualmente la visita
se cxtendió a las juridiccioncs dc Honda y Puma".

Hasta aqui debemos hacer un pcqucño balance de
las visitas antes reseñadas. En primer lugar todas
ellas se rcfieren basicamente al actual departamento
del Tolima. Ninguna de ellas fue más alla de su
región central. Esto nos ayuda a comprender por
qué la conquista del Alto Magdalena se hizo en
forma de pinzas, viniendo desde el norte y desde el
sur. En otros términos, las visitas para el Tolima.
Para una visión más completa del alto Magdalena,
entonces es necesario hacer referencia a otras visitas
que cobijaron algunos pueblos del sur de la región
así:

1558-9. Tomás López realizó una importante visita
a la Provincia de Popayán que incluyó entonces las
ciudades de Timaná y La Plata".

1560-70. En estos años don Pedrode Hinojosa visitó
las ciudades de Timaná y la Plata dentro de la visita
general que realizó a la provincia de Popayán. A la
luz de estas visitas observamos la configuración, en
el siglo XV, de los ejes Timaná-La Plata, en el sur
y de Honda-Mariquita en el norte. Sería necesario
esperar el siglo XVII para que se configurara el eje
Purificación-Chaparral, en el centro de la región.
Es en este eje en donde se concentrará la guerra
contra los indios pijaos, a finales del siglo XVI y
comienzos del XVII".

1629. Diego de Hospina realizó, tal vez, una de las
revistas más importantes a la zona de Timaná. Esta

70A.HS. Visitas Tolima L f. 232r.

71A HS. Vis;~as Tolima 3, ffS96r a 935>'.

72A.HS. Visir:;s Tolima 1. f. 4SSr.

73si~-i3 Padilla et al. L;:¡ encomienda en Popadn (Se>-il1a 1977) pp. 3-112: Juan Friede
Vida,- luchas de d.")n Juan del Valle Primer ob!s?!) de P!)p3ván v protec[l)r de
Indios (Popayán 1%1) pp. 22.5':~4&

74~. Lucena 22..0-
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visita se hizo como compIcmentoa la visita 'lucen el
norte de la región había efectuado, dos años antes,
Lcsmes de Espinosa".

Después de estos años como en casi todo el pais las
visitas decayeron especialmente aquellas que tenian
quc ver con la enumeración de la población tribu­
taria". Estevacío documental cesa en el siglo XVII!
cuando se reabren las visitas, con el mismo patrón
del siglo XVI, es decir, orientadas a recoger infor­
mación sobre múltiples problemas de la economia,
la religión yla fiscalidad. Un rasgo de tales visitas es
la de ofrecer información para una cohertura mayor
involucrado la totalidad de la región del Alto
Magdalcna".

Las visitas, por ejemplo, hechas a trapiches tiencn
especial significado en el estudio del dcsarrollodela
industria dc la caña, en los problemas del mercado
dcl aguardiente y en la consolidación de pequcñas
tenencias quc se encargaban de la producción de
mieles, dulces y licores a costos menores de los que
ofrecía la gran hacienda78.

De otro lado merece especial mención el Censo de
Población de 1778, considerando el primer censo
que cubre todo el territorio de la actual Colombia y
en consecuencia todo el territorio del Alto
Magdalena". Una simple revisión de dicho censo
muestra a las provincias de Mariquita y Neyva con
una población de 74.150 habitantes, o sca el 9.3%
del total de la población de la Nueva Granada.
Curiosamente una región donde el 57% de sus gentes
eran libres de todos los colores, un status que en el
siglo XVIlI definia esferas de actividad social y
económicas, que implicaban acceso a medios de
producción y una libertad de movimientos que es­
taba restringido para otras castas. Decimos, curio­
samente porque esto podia implicar las posibili~

dades dc un desarrollo social que sin embargo la
región no pudo consolidar ni convertir en creci­
miento económico. Tal vez porque faltaron otras
condicciones que impulsaran a dicha sociedad al
despegue de su economia.

75AH.K Visitas Tolima 1, f.72OryVisiws Venezuela 13. f. 6OOr.

76Una relación de visitas del siglo XV]! puede verse en ]ulián Ruíz R. Encomienda y
mil;; en KUe\'3 Gr~n3da (Sevilla 1975).

77AH.N. Visitas Tolima 4, y Visitas Tolima 1, f.9521:". Encontramos una visiLa hecha
a Mariquita en 1895.

78A.H.S. VisilasTolima 1, f. Sra 17\'.

79un resumen del Censo ha sido publicado en J.M. Pérez Ayala Antonio Caballerov
GÓngora. Virre>'Armbispo de Santa Fé 17',-1796 (Bogotá 1951). Anexo A.

Re>'. UIS-Humanidades. Buc-aramanga (Colombia), 20(1):23-43, enero-junio 1991



" ..",1,,.,. l. Región del Alto I\lagdalcna: Composición de su pohlación por castas seglln el Censo de 1778.
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blancos y libres la población alcanzaba el
82'J'é-, mientras que los grupos ccooorniCamCTI¡lcmás

traSalJU' de la sociedad colonial constituían solo el
la población de la rcgüíTI. Aunque existían

básicas de movilidad no existían condi­
políticas que hicieran viable, como en Ao­

la formación de una capa importante de
colOnl)S que aseguraran sus medios de vida mc-

el acceso a la tierra.

ciudades de Timaná y La Plata tenían 3930

J1~'~I~~:':;~; (el YT de la región), el eje Purificación
r 5546 habitantes (el 750/<:) mientras que

disponían de 4035 habitantes (el
De esta escueta información uno puede sus­

la tesis de que los tres principales ejes de la
ecclnc,mia y la política del Alto Magdalena dis­

de un volumen equilibrado de población, y
la presión de esta no se acentuaba sobre dichos

sino sobre el resto del territorio.

Ibagué y Chaparral se asentaban 19280 indi­
es decir, el 25'i{ de la población de toda la
el41 si uno mira unicamentc la Provincia de

Mitric[uiita .Es importante anotar que la región
del eje Purificación-Chaparral tenían 13829

hombres libres, o sea el 290/<: de la población del
Magdalena, siendo allí donde se consolidó un

de pequeños y medianos propietarios,

conclusión tenemos que el Alto Magdalena era
en población yestaba por encima de

{'JIlIoqUta". Retornando a las condiciones que una

mo.­
(Semin;;rio faes. ~ledel!in 1981¡. Haci3 17&) la pobl;;ción de la

Pro.-jnci;; de AmioquL¡¡ er" de 3~7S$ hahi¡;:m¡es.

ycllra región ofrecian en el siglo XVIII tenemos que
en Antioquia se consolidó una sociedad de pequeños
tenedores dirigidos por grandes terratenientes ypor
el Estado que puso en práctica una reforma agraria.
En el Alto Magdalena no se dió esta oportunidad ya
que las tierras constituían grandes haciendas, lo que
en una región era redistribución en la otra era
aprobación a gran escala.

Un segundo factor difcrenciador está en el destino
de los excedentes. Mientras que Antioquia extraía
riquezas del Pacífíco, practicando una especie de
colonialismo interno, las provincias de Mariquita y
Neiva eran una especie de frontera de la provincia
de Santa Fé, Así los excedentes generados en Neiva
y Mariquita se dirigían a la capital del virreinato,
Mientras en Antioquia se reinvertían las ganancias
en el proceso mismo de la colonización y de la
industria minera, en el Alto Magdalena ocurría una
"fuga de capitales" hacia otros centros comerciales.

Un tercer factor importante radicó en que los mer­
cados que estuvieron orientados en el Alto Magdalena
a satisfacer las demandas de centros urbanos como
Popayán, Santa Fé en el orden inter-regional, en el
orden interno solo Honda y Mariquita atrajeron
productos agropecuarios, pero su función no tuvo
ningún efecto sobre el conjunto de la sociedad del
Alto Magdalena. Entre tanto en Antioquia, los
mercados estuvieron orientados a satisfacer deman­
das internas ysobre todo a atender los mercados que
potenciaba la colonización de finales del síglo al
igual que la minería del mazamorreo.

Aunque el Alto Magdalena podía ofrecer condi­
ciones comparativas mejores que Antioquia desde
el punto de vista de los recursos, de la geografía, de
los camínos, de los medíos de comunicación y de la
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cercania a los centros de podcr, al igual quc una
mayorvinculación al mcrcado internacional a través
de Honda, estas condiciones no fueron suficientes
para su despegue pues la estructura de gran ha­
cienda no fue modificada como si lo fué en An­
tioquia asi esta hubieseoperadosobresus fronteras.
Es decir que la intervención del Estado fue funda­
mcntal en la promoción de una reforma agraria que
hizo que las condiciones de los antioqueños tuvic­
ran una dinámica única en la Nueva Granada. He
aquí algunos de los problemas que pueden ser dig­
nos de consíderación en el estudío de la historia
regional y sobre todo en la historía regional compa­
fada82•

Retornando al problema de las fuentes y sus espcc­
tatívas, las visitas apenas se erigen como un tipo de
información básica para los problemas del contacto,
de la desestructuración de las comunidades y del
modo como se fundan relaciones entre castas e
indios. Hay otros archivos y documentos que am­
plian este panorama no solo por las posibilidadcs
que ofrecen dc conocer expresiones de la vida diaria
sino porque correlacionan estructuras vitales con
las crisis agricolas y con los tiempos de bonanza.
Otros, archivos que ilustran sobre mercados así
como sobre la voluntad de los hombre de vender,
comprar, testar o liberar este o aquel esclavo. Estos
dos tipos de archivos son inicialmente los archivos
parroquiales y los archivos notariales.

Los Archivos Parroquiales. Es indudable que para
un estudio más refinado de la población, espe­
cialmente de sus estructuras vitales, los archivos
parroquiales constituyen una fuente primordial.
También son fuentes importantes para el comienzo
de estructuras familiares y comportamientos sexua­
les de la población. A pesarde tal importancia no sc
ha realizado aún un balance de este tipo de informa­
ción para la región del Alto Magdalena. Ni siquiera
sabemos en dónde pueden existir para los siglos
XVII, XVIII YXIX. Por otros archivos parroquiales
sabemos sobre su pontencialidad para el conoci­
miento de fenómenos sociales. Así por ejemplo un
reciente estudio para Tula (México), nos ha mos­
trado la posibilidad de conocer el fenómeno del
abandono de hijos durante la colonia hecho que

82sobre Antioquia en el siglo X\'lIl d, Ano Twinam Mineros, Comerciantes \' Lat>ra­
dores: Las raíces del EspírituempresariaJ m Anlio911i3: 1763·1810 (Medellin
1985) y HermesTovar Pinzón "Problemas de b Estructura Rural Antioqueña
en la segunda mitad del sigloX\'!Il"en Ibero·Ameribnisches An'h¡v (Berlin.
1987) Jg. 13, H.3.
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comporta además una conducta de control dcllamaño
dc la familia y del trabajo indígcna~'

U n programa prioritario en el desarrollo de la inves­
tigación regional es la realización de inventarios de
archivos parroquiales determinando su cobertura
básica, sus condiciones materiales, el tipo de
información que contienc, ya sean bautismos, de­
funciones, matrimonios discrimandos por castas,
visitas pastorales, información sobre diezmos o
cualquicrotro tipode información rclativa a la vida
social y rcligiosa de una comunidad. Por supucsto
que es necesario su ubicación por parroquias y el
númcrode volúmencs qucse conservan en cada una
dc ellas".

Pero un cstudio no reducc a un tipo de fuentes cada
tipo de problcmas. Los problemas de la población
no son estrictamcnte fenómenos demográficos sino
fenómenos correlativos al habitat y a la transforma­
ción material de la economía y a la sociedad. El
cambio de hombres por ganados en la llanuras del
Alto Magdalena merecen estudios cuidadosos. Por
tanto la historia de muchas haciendas se halla ligada
a ese complejo proceso de poblamiento-despo­
blamiento. Para ellos como otros procesos, otras
fuentes de similar naturaleza permiten seriar ya no
conductas vitales dc población sino la reconstruc­
ción de cuadros y tendencias económicas.

Los Archivos Notariales. Los protocolos o notarías
son como los archivos parroquiales, la fuente que
registra los ciclos vitales de la propiedad; su origen,
su desarrollo, sus cambios y mutilaciones o su vcnta.
En fin, alli se encuentran la historia civil de la
propiedad. En tales archivos juntos a estos registros
se unen las testamentarias, se pactan arrendamien­
tos, se convierten haciendas en múltiples unidades
yse recurre al registro de censase hipotecas, todos
actos constitutivos de una historia serial que, ele­
mentalmente puede mostrarnos tendencia de con­
centración de tierras. problemas del mercado,

8..~Elsa Malvido "El abandono de los hijos - Una forma de comrol del tamaÍlO de la
familiaydellrabajoindigen3 -Tula (16.."~ -1730) en "Historia ~le)¡jcana-- (Vol.
.:':9:-1,116, 1980) pp. 5.:':1-561.

s..para otras regiones pueden \"erse los inventarios realizados porGar\" :"1endell Gral!

"In\'entarios de algunos arch;"os J<xales de Colom bia en los d~part¡;men ¡OS de
Sanlander, ~orte de Santander, AntiO<juia v Cundjnamarca" en Anuario

Colombiano de Historia Social vde la Cultllr;; (Bogotá 1970) 5, pp .:':19-22..' e
1nés Pinto Escobar "Inventario de Archivos Parr0'1uiales·· en Academia
Boyacense de Historia (AÍlo LXVI. No, 307.8, AbrilaJunio 1952) pp, ;'97.5_~ti,
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Il12tgnitud de las unidades de producción e impor-
del crédito en la agricultura". En el Alto

Mllgd.al¡ma no existen tampoco inventarios de los
llrí;hi'tOS de protocolos'" como tarea básica de un
pr<Jgrarrla de historia regional.

Testamentarias. Junto al fondo de notarias existen
fondos de Testamentarias de p"derosas familias o
de simples ciudadanos que por razones de su aisla­
miento, soledad o viudes han tenido que dejar sus
bienes personales o su gran fortuna para que los
tribunales del Estado dictaminensobreeldestino de
SUS riquezas una vez fallezcen". El testamento es un
documento que ayuda a dilicidar aspectos relaciona­
dos con la estructura de la riqueza, los tipos de
tendencia y en muchos casos sobre las principales
actividades de ciertos empresarios. Igualmente el
documento informa sobre el destino de una fortuna,
la tendencia de su· crecimiento y lo más importante
los gravámenes y los sentimientos morales de una
conciencia arrepentida que se veía abocada a ingre­
sar a los caminos de la eternidad".

Es importante tener encuentaque en los Protocolos
se encuentran importantes testamentos registrados
oportunamente por los interesados y cuya informa­
ción debe ser completada con la que reposa en
fundos especializados"'. El testamento no solo buscaba
evitar disputas familiares, abandono de la riqueza,
disgregación de los bienes básicos acumulados sino
que también buscaba cumplir con servicios sociales
y religiosos como prueba final de su humanitarismo
y de su fe, sobre todo cuando los mandantes no
tenían herederos".

Pero un estudio de la economía y la sociedad exige
múltiples fuentes. Es útil llamar la atención sobre
un fondo que ofrece una apreciable iriformación
sobre formas de tendencia de tierra ysistemas labo-

85G. Colmenares Cali:Tcmstenientetl. minerosycomereillntetl, ligioXVIll (Cali 1975)
e Historia Económica de Colombia JI (Bogotá 1980) esquien ha reali1..ado un
mayor esfuerzo en sistematizar w fuentes notariales en Colombia.

S6BlArchivo Hist6ricode ¡bagué, de reciente creación avanza endirecci6nde pre.eMr
estos y otros archivos.

87A.H.N. Testamentarias ToIima contiene26volúmenes que no ban aido ~loradO&
sistemáticamCl'lte.

88AH.N. Testamentarias Tolima 4, f.l040r. I..m testamentos ca¡j siempre tienen en
una de SUB partes una descripción del "cuerpo de sus bienes" en donde se
especifican los bienes rurales, urbanO$, deudas y otroll bienes potefdos.

8'9&te aapecto es importante ya que muchas de las grandes fortunas aparecen bbi·
camente en 101 fondO$ de protocoJos..

r. 1124r.
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rales en los siglos XVII yXVIII Yque con los fondos
de Tierras, Minas, Encomiendas y Tributos son
fundamentales en el conocimiento de la historia
regional. Se trata de las llamadas Temporalidades,
un conjunto de documentos relativos a los bienes
expropiados .a la Compañia de Jesús después de
1767.

Las Temporalidades. Puesto que los Jesuítas fueron
grandes haciendas en el Alto Magdalena y con sus
productos atendían los mercados de Santa Fé, Honda,
Popayán y otros núcleos urbanos, los papeles de
Temporalidades constituyen material imprecindible
en el conocimiento de la vida rural y social del siglo
XVIlf91. Las temporalidades administraron los bienes
enajenados a los Jesuitas y mientras se vendían, se
remataban o se adjudicaban dichas pertenencias, se
conservaron algunos de los sistemas de administra­
ción yse introdujeron algunas innovaciones propias
del paso de una administración religiosa a una laica
gubernamental. Gracias a ello, hoy día, podemos
tener una buena información cuantitativa y descríp­
tiva de algunas de tales propiedades". Por ejemplo,
las haciendas de Villavieja yDoyrnason ejemplos de
empresas que dominaron la vida de múltiples asen­
tamientos que dependían de la vida de la hacíenda.
Seguirel orígen de dichas haciendas, su crecimienlO
yexpansión es posible gracias al diferente cuerpo de
registros sobre adquisiciones, trabajadores, estruc­
tura llsica de la hacienda, producción ygastos. Pero
no solo es posible esto para las haciendas antes
señaladas sino también para haciendas como La
Vega y el Espinal que fueron importantes unidades
productoras de caña de azúcar". Esta visiÓn de la
estructura rural puede ser complementada con los
estudios de haciendas laicas tales como la hacienda
de Llano Grande o la de Santa Bárbara de Centre­
ras. Lo fundamental de todo este material radica en
la posibilidad de conocer los sistemas de explo­
tación predominantes en la región y los mecanismos
de articulación de unas formas de producción a
otras.

91Sobre estos aspectos puede verse Hermes Tovar Pinzón Hacienda Colonial v
Formación Social (Barcelona 1988) y"A1gunos aspectos de la sociedad rural
en Colombia (siglos XVlII- XIX)" en Historia Económica de Colombia, un
debate en marcha (Bogotá 1979) pp. 91-122.

92YéaIe por ejemplo los eswdios de Jobana Mendelson ''TheJesuit Haciendas of!he
CoIlege ofPopayán;The evolution oftbe greatestate in tbeCauca Yalley" (Pb.
D.Thesis, Washington Univenity 1978)y JoséE. Rueda Enciso"Poblamienlo
y diversificación social en los Uanos de Ca$3nare y Meta entre 1767-1830"
(fesis de Magisteren Historia, Universidad del Valle, 1989).

93La~ Petroleum Company ba entregado al Archivo Histórico Nacional
copias de papeles relativos a tierras yentre ellos un Indice del ARchivo de la
Hacienda de la Vega de los Padres 1732-1899.
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4. Otras fuentes para el estudio
de la historia regional

No basta pues el reconocimiento de las fuentes
históricas válidas para unos problemas yuna región.
Es útil tener en cuenta que cada período histórico
tiene su propia información y que a medída que la
sociedad cambia, con ella aparecen nuevas tenden­
cias en la economía yla cultura yen consecuencia los
tipos de información tambien varían. Hasta aquí
hemos hecho referencia a la época coloníal. Un
ejercicio similar al que hemos hecho hasta ahora
puede hacerse para el siglo XIX y para el síglo XX.
No dejaré de señalar que los archivos notaríales, los
archivos judiciales tienen la ventaja de constituir
series de larga duración y de ofrecer al menos la
posibilidad de mirar en e!largo plazo ciertos proble­
mas de la historia regional.

Mirando el siglo XIX, encontramos que los Libros
de Viajeros vienen a suplantar en gran parte a los
cronistas". Además el desarrollo de la imprenta
puso al alcance de masas cada vez crecientes, los
libros y los reportes oficiales. Todas estas son fuente
de primera mano. Entonces la recurrencia a los
archivos tienen que ver más con la elección de
problemas concretos de investigación que con ideas
preconcebidas. Un investigador de temas sociales
puede irdelas salas de una biblioteca, a los archivos
especializados de un ministerio al cual le corres­
ponde la administración del problema encuestión y,
de allí, a las sorprcsivas fuentes retenidas por acto­
res sociales como correspondencia personal, libros
de hacienda, testimonios de actores populares y en
fin todo cuanto pueda servir a los fines de la inves­
tigación. No hay pues un tipo de fuentes para todas
las regiones ni para todos los tiempos de nuestra his­
toria.

Digamos finalmente que una región no es mera­
mente un problema de entornos fisicos. Es, como
hemos tratado de sugerir, una formación económica
y social que incluye un espacio y los elementos que
conforman núcleos de intereses articulados entre sí
o a intereses supra-regionales. En otras palabras la
región genera poderes locales y configura redes y
sistemas burócraticos y administrativos capaces de
controlar, reproducir y administrar dicho poder.

94EIlnstituto Colombiano de Cultura realizó bace más de 20 años una exposición de
';Grafldes Viajeros por Colombia (1970)". Puede verseel catálogo que incluye
mapas, grabados y bibliotecas donde reposafl las obras expuestas. Magnus
MomerEuropean travelogu""s as sourc""s to Latin Ameriran HistorvJrom the
late 18th Centurv ufltil1S70 (Slod:bolm 1981).
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Por ejemplo, las ciudades o núcleos urbanos son las
sedes administrativas de dichos poderes y es allí,
donde los hacendados, por ejemplo, legitiman la
absorción de miles de hectáreas llegando a veces a
incluir a estos mismos núcleos urbanos. Entonces
uno empieza a confundir el poder de una corpora­
ción con los poderes personales. Pero cómo llegar
al estudio de este mun.do urbano-rural que concilian
sus energías en pro de grandes hacendados? ES
indudable que los libros de Cabildo, sesión tras
sesión resumen no solo los intereses de las so­
ciedades urbanas en sí, sino que ofrecen una visión
de las pollticas agrarias, de modo especial los aspec­
tos relativos a la distribución de los productos, un
factor de interés no solo social sino personal. En
sociedades con mercados estacionalmente elásti­
cos, las disputas por atender las demandas sociales,
muestran un interés empresarial de elegir la especu­
lación mientras que los sitios lejanos con opción a
mercados de precios altos se veían forzados por la
autoridad a tener que atender los abastos a precios
regulados. Cuando los mercados se volvían inelásti­
cos todos ganaban, pero ante una oferta competi­
tiva era mejor el monopolio de las ventas para lo
cual nada mejor que la vinculación a los poderes
locales y regionales.

En esta visión general y restringida de problemas
propios de la historia regional hay un problema que
también debe ser destacado en la historia regional.
Se trata de las actitudes mentales de las gentes tales
corno la sumisión, la justicia, la obediencia, el
respeto, la insolencia, la religiosidad y los prin­
cipios morales. Todos estos problemas y su funcio­
namiento solo pueden serentendidos ydimensiona­
dos una vez conozcamos las bases materiales que las
sustentan. La organización familiar y los estrechos
vínculos comunitarios constituyen estructuras
modeladoras de actitudes morales y sicológicas y
son la fuente que reproducen hábitos y costumbres.

El folklore y la diversión a través de festejos colecti­
vos merecen un reconocimiento histórico que de­
sentrañe la pasiva fustración social y económica que'
envuelve los cantos y las leyendas bucólicas de las
gentes del Alto Magdalena". Las guerras campesi-

95Mi¡OS como los del Mohan, la Patasola, la Madremonte, la Candileja y el Cazador se
articulan a fannas de pensar, sentiry actuar ya que en parte su función fue la
de regular la conducta moral y religiosa de las gentes que repetían estas
leyendas reproduciendo inconscientemente CCflsuras a sistemas de cOflductas
que podian geflerar desequilibrios en los patrones de vida yen el iflteriorde la
sociedad. Fabio Artuflduaga Ospina Mitología y Foli:lor del Talima (Bogotá
1986).
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posteriormente a 1950 han contribuido a destruir
desdén trágico, esa impotencia de los cantos

que fueron sustituidos por otra
[rUgtr,ación: El canto y la danza colectiva que llena
dedanZllS folklóricas y de música, no los ambientes
em;imlSUaa(IOS de una choza campesina sino los abi-

aires de Colombia en programadas y multi­
tudinarias reuniones municipales96

•

CONCLUSIONES

Hasta aquí hemos hecho referencia a algunos proble­
mas elementales que deben guiar la preocupación

los estudios regionales en Colombia. Muchos
aspectos teóricos, ideológicos y materiales cambia­
ron de una región a otra. Es evidente que tal como
lo hemos advertido de la riqueza documental,poseída
depe:nd.erá el éxito de un conocimiento riguroso en
el yen e! espacio. Igualmente dependerá de
si el programa partede simples problemas generales
o se plantea desde al ángulo de las municipalidades.

Es evidente que aqui solo hemos tocado algunos
problemas y que cualquier programa de historia
regional lanzará e! investigador por un espinoso
camino lleno de perspectivas y lo hará entender
mejor la formación económica y social de nuestra
nación.

de gobierno,
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Para concluir digamos que en el contexto de la
historia de Colombia y metodológicamente hablando
es fundamental tener en cuenta que:

- La región es una matriz de problemas geo-históri­
coso

- La región es un modelo único e irrepetible en otra
región.

- La región es una unidad viva, cambiante y dinámica.
Por tanto no es unidad fija e inmóvil en el tiempo
yen el espacio.

- La región es un recurso de identidad y de afirma­
ción cultural.

La región es parte constitutiva de un espacio
mayor, Ilamese Audiencia, Virreinato o Nación.
Es decir que la región es y será siempre la parte de
un todo.

- La región genera una consciencia que seexpresaen
regionalismo Estos lazos de solidaridad de! regio­
nalismo no constituyen un obstáculo en si mismos
sino que dependen de la función que cumplen en
la definición de los proyectos de integración y de
formación de la nación.
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